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¡ T a n t o  M o n t a !  ¡ M o n t a  
ta n to ! . .

En el mirnero 292 Iranscribi- 
mos párrafos de ia carta de una 
amiga que nos anunciaba a la 
vez ei envío del recorte de un 
periódico, que decíamos no ha­
bía llegado a nuestro poder.

H)> hallamos trsspape'ado 
el jndicado recorte que vamrs 
a transcribir.

Nü podemos indicsf el nom­
bre del periódico porque vie­
ne corlado, piro se colige que 
es de Zar-goza por el siguien­
te comentario:

¡ «rANTO MO.NTA»! . -  UNA INi- 
C IATIVA Dr,L DOCTOK C a J A L .  - 

ESCRITO PARA EL H ¿RALUU

«Aliois que. pur un acuerdo poco 
m entido, ss pretende glorificar en 
ürarisda a la gt.in reina Is.bel de 
Castilla, eliminando de tales hono­
res al no menos grande Fernando 
de Aragón — / la/iíi> m onta.... — ', 

acueido que ha motivado otro, muy 
justificado, del Ayu.ilamlento de 
Z i  sgoza, de que las tres provincias 
aragonesas rindan homenaje, p- r su 
psrte, al gran Rey que, c «n su Rii- 
no, hicieron mdi que nadie por el 
descubrimiento ue América; es de 
oportunidad el siguiente acticuio ue 
nuestro colaborador el seflor Gar­
cía Arista, y digna, de todo encomio 
la iniciativa del gran Cajal.-

El glorioso l e rna  «Tinto 
monta» fué feíiimenle elegido 
por Femando e Isabel (vale de­
cir, por Aragón y Castilla), paia 
reconstituir— no para fundar— 
ls gran Esp.ña, cuya unidad 
htfbia sido rutd por la invasión 
sarracena, y a la unidad debia 
volver por el exleiniinio d e l 
Islam con la t «ma de Granada. 
Toma que lle'.’aron a efecto los 
Reyes Cdtóiízos, providencial­
mente casados, para oue su en­
lace fuera «una boda de rei­
nos.»

«Tanto monta, 
monta tanto,
Fernando como Isabel, 
Isabel como Fernando.»

¡Sapíentisinia fórmula polí­
tica, de la que surgió la nueva 
España, es decir, de la que fué 
y Se llamó siempre España y 
jamás Iberia (¡que Dios y la pa­
tria se lo demanden a los tozu­
dos depredadores de su santo 
nombre).

Hablamos dicho ai gran Ca- 
jal, en p JT ticu la r corresponJen- 
cia: E l gran Menéndez y Pela- 
yo dejó estampadas estas pala­
bras; «Existe la opinión, erró­

nea sin duda, pero ariaígsda, 
de que nunca Fernando el Ca­
tólico miró con gran cariño y 
entusiasmo el descubrimiento 
de las Indias, ni al descubri» 
dor.» Y añadimos nosotros: 
«Por es» creen ia calumniosa 
pita Ferrnndo y para Aragó", 
éste ha tenido que sufrir todas 
las pretericiones y todos los ol­
vidos en esctiirs y en monu­
mentos, como ese del Paseo 
de la Castr|ií.na... y los de la 
Exjosición Hispano-Indina de 
Sevilla. ¡Scñüi! ¡Con lo que 
Aragón y el Rey Caló ico pu­
sieron, no só'o en el descubri­
miento, sino salvando para Es­
paña las Indias, que había el 
p r o y e c t o  de arrebatarnos, 
creando ¡lili el Imperio délos 
Colones, bajo el protectorado 
de la República de Génova y 
de otros compiihes que lleva­
ban «la cuarta en esta timba.»
Y todo iban a hacerlo con «per­
fecta legalidad», sin más que 
una legu'eya interpretación del 
«Pacto de S-«nta Fe», donde, 
según ellos (dirigidos por Fer- 
nandito Colón, el bastardo de 
Cristóbal), lo hablamos «ce­
dido todo.i |Con lo que Espa­
ña resultaba hermana gemefa 
del sastre dei Campillil Y esta 
legalidad iba a quedar redon­
deada con el hecho de la na­
cionalidad ígenovesa» de Cris­
tóbal Colón; para sostener lo 
cual, se multipücaroii ias falsi­
ficaciones, empezando por la 
llamada «Institución de Mayo­
razgo.» jPero no contaban con 
la sagacidad, la entereza y el 
patriotismo dei Rey Católico, 
ya viudo, que lo desbarató to­
do. De ahí, del despecho nació 
!a campaña de difamación con­
tra Fernando, contra Aragón y, 
a la postre, contra España, per 
los émulos de don Panfilo de 
Bobadiha.»

A lo que ei sabio insigne ncs 
contestó: «iLo de Fernando el 
Católico mana sangre! Sin é', 
la mitad de los españoles ha» 
blatiamos portugués, y no se 
hubiera realizado la ur îdad de 
España... Ni acaso hubiéramos 
descubierto ias indias. Lo me­
nos que podía hacerse en de­
sagravio del gran Rey (el únU 
co rev veraaderaraente, geiiui» 
namente «espifto!» que hemos 
tenido) es ER IG IR LE  UNA E S ­
TATUA EN LA  c a s t e l l a n a .

Impelidos per esta idea nns 
decidimos a vi llar a' mae-lro. 
Dicen que esto es d iñci. N >so- 
tros no necesitarnos trárque 
hacer exhibir nues^'a aij It 
para ser recibido.; « luel 
templo de la cien-'ia qn? se ¡la­
ma Instituto Caja',

— Derrocha usted ,. (quéden­
se en el tintero las primeras 
palabras del sabio)... Y quiero 
repetirte lo que ya le dije en 
carta; «el deleite conque pala- 
d ío  sus crónicas de «A B C» 
«sobre los orígenes inconfesa­
bles de la leyenda negra. »Piei.- 
80, sin embargo, que no basta 
esciibir en español lengua ca­
si del todo ingnorada en Euro­
pa. ¿Por qué no recoge usted 
sus crónicas para publicarlas 
en francés, bajo la forma de li­
bros? ¿Es que con sus admira­
bles estudios de la España pre­
térita, va usted a caer en la in­
dolencia dei académico Jude­
rías?... Modestia semejante en 
usted, como en Juderías, seria 
lamentable y dolorosa para 
todos los buenos españoles.»

Se expresa ordinariamente el 
doctor Cajal con calma y repe­
so. Y no poique mida y pese 
sur palabras, que no es su fuer­
te el disimulo y la reserva, co­
mo buen baturro pero, se le 
anima la mirada y se ie robus­
tece la voz cuando habla de la 
Patria...

— ¡Porque yo no soy más 
que español! ¡Sólo español!—  
afirma con entereza y juvenil 
energía. Y añade graciosamen­
te:— ¡Bueno! ¡español!,., c o n  
gotas de liberal!...

Cajal habla—y escribe, natu­
ralmente—la lengua española 
•con una pureza y una perfec­
ción que extraña y asombra a 
muchos, por tratarse de quien 
no es filólogo, sino médico de 
profesión. Y para nosotros, el 
milagro es este: su intenso 
amor, su idolatría por España 
es—dado su natural tálente­
lo que le hace txpresarse en 
puro español... Podría aplicár­
sele, «mutatís mutandís», la 
copla:

— ¿Qué te pones en la cara, 
que tan rebonita estás?

— ¡Me lavo con agua clara... 
y Dios pone lo demás!.

(En él, el agua clara es el 
claro amor a la Patria.)

— Detesto tos galicismos en 
el idioma— protesta el maes­
tro—. Los afrancesados se co* 
nocen en su modo de hablar— 
que es expresión del sentir- 
medio en francéses, m*-dio en 
español. Y lodo bibridismo es

esté i'. ¿Por qué no se deciden 
r hatlar y escribir en francés 
Irs  que se sienten gabachoí? 
ü  mt jor, ¿por qué no se natu- 
laliz n franceses, lo cual nad e 
les impederia?

Y, en diciendo esto, ei sabio 
insigne, insistiendo patriótica­
mente en la primera idea dice;

— ¡Ese monumento d e  la  
Castellana (alude al de Isabel 
la Católica) es un agravio a 
FernandOr,el Católio, a Asra- 
gór... y 8 la Hislorif¡ ¡Es un 
monumento, puede decirse, se-, 
paratista!... ¡Se falta- en él al 
¡TANTO MONTA!... Insisto en 
que lo menos que podría ha­
cerse, como desagravio al gran 
Rey y al gran Reino, es levan­
tar en el mismo paseo, o en su 
proyectada prolongación, una 
estatua a Fernando el Católico. 
Ya sé que, reconociendo todos 
que éste fué un gran político, 
hay quien lo tiene—acaso sin 
tazón—p o r  poco simpático. 
Mas se trata—aparte su triun­
fo en la toma de Granada y su 
decidida y eficaz intervención

en el descubrimiento de las In­
dias—se trata, digo de sus 
grandes dotes de gobierno y 
su decisivo concurso al difícil 
problema de la unidad españo­
la, sin olvidar sus cualidades 
de tesón y energía; tan indiS' 
pensables en una época, en 
que la nobleza se imponía a 
los Re] es y se vivía en plena 
anarquía. En mi opinión, fué 
don Fernando et único Rey, 
cuyo ideal fué siempre servir 
los intereses de España.., ¡Bien 
se merece el monumentc!»

E, iluminándose su rostro 
con la idea, agregó, jubiloso;

— Yo emcabezo la susciip* 
ción, para él, con CINCO M IL 
PESETA S; sintiendo no ser 
más tico para procurarme ei 
placer de aumentar mi gene* 
rosidad... Y le autorizo a usted 
para hacerlo público, a ver si 
hay quien me siga!

¡Y ahi queda la iniciativa dei 
gran español!... ¡A V ER  Si HAY 
Q U IEN  L E  SIGA!

G. GARCIA ARISTA Y RIVERA»

El M a t r i m o n i o ,  la  F a m i l i a  y  
el D i v o r c i o

L» revolución que ahora cruzamos 
empieza a operarse desde antes del
siglo XV: cieitos novimientos poli-
licos y sociales, algunas punzantes y 
amargas sáiita«, son losprlmerosata- 
ques que dirige contra las doctrinas 
y las creencias .existentes; en los si 
g lo sX lly X lli se descubre en dlsiin- 
tns puntos de Europa no sé que ger­
men funesto, indicio aciago de ios 
mayores desastres, doctrinas lioril' 
bles brotan de aquellas masas que 
empiezan agitarse; Tanquelíno, 
ensenando delirios, arrastra en pos 
de si un niímero increíble de secua­
ces; después vienen Fon, Atnaldo 
de  Brescia, Pedro de Bruis y las 
sectas de los bataros, de los Vilden- 
ses, de los Patarinus de Arras, de 
los Albigenses y de los Pobres de 
León; la protesta de Lulero no es 
masque la leve chispa que cae so­
bre las materias combustibles, des­
de largo tiempo hacinadas y produ­
ce espantoso incendio; crece luego 
l l  revolución de periodo en perio­
do, hasta que llega et siglo XV lll, 
con t i  c u a l  (ermina'su primeia 
época. E l siglo X V IH  no hace, en 
efecto, más que proclamar con ma­
yor cinismo y mayor audacia los 
principios que ha recibido: los es­
parce por todas las conciencias, cnm- 
pteta la obra de destrucción, no para 
mientiai algo queda en pie, mira él 
mismo con alegría sus estragos, y 
termina con la sardónica sonrisa de 
Vrlt>ire y con las sarcásticas borlas 
de los filósofos de la Enciclopedia.

Pero cuando n o hubo más que 
destruir, las sociedades se sobreco­

gieron de espanto en medio de las 
ruinas; sintieron un vacio inmenso 
en su corazón, el vacio de ta nega­
ción y de la nada, y ese vacío hizo 
infortunada su existencia; no pudie­
ron vivir sin llenarlo, y apareció la 
época actual, época que no tiene 
creencias, peto siente la necesidad 
de creer; que ya no es escéptica, pe. 
1 0  que vive desdichaija, sin dogmas 
sociales, buscando por todas pactes 
la fe y la verdad que tanto ansia; que 
no tiene fe ni convencimiento de 
nada, pero que al mismo tiempo to­
do lo cree, y todo lo acepta sin re. 
ilstencia.

Nosotros vivimos e n el primer 
periodo de la época de recomposi­
ción, en el periodo terrible de las 
revoluciones. Los siglos anteriores 
dastruyeron, hicieron en torno núes, 
tro el vacio; y nosotros, por el con­
trario, sentimos la  necesidad d e  
reedificar y d e creer, y por eso 
seguimos ciegamente los consejos de 
cualquier reformador. Nos dicen que 
para ser dichosas en lo porvenir las 
sociedades han de tener una organi­
zación opuesta a la  que tuvieron en 
los siglos pasados, y lo creemos- 
firmemente; nos dicen que es pre 
ciso volver de nuevo a los tiempos 
que fueron, y lanzan un anatema 
sobre loi siglos que engendraron 
tanto desastre y acomularon tanta 
tuina, y también io creemos firme­
mente; nos dicen que no es necesa 
lia la familia, Que'esíDÚiil la reli­
gión, odiosa la propiedad, y también 
>0 creemos firmemente: porque «vi 
dos de fe, sedientos de encentrar ia

Ayuntamiento de Madrid
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PLAZA DE ORIFKTE. 2 - Madna 
TELEFONO 54-l-«3

a p a r t a d o  d e  c o r r e o s  611.
donde se dirigirá loda la correspon 

dencia.

P R E C I O S  OE S U S C R I P C I O N
MADRID

Trlmastre............... 2'7ó ptaa
iemesire................  S’OO >
Un alio..................  9‘OH •

PROVINCIAS

l'rimesire............... 3 00 pías
Sametirr............... S'50 >
ÜD año   lO'iy' ■

fiXTRANJERO

Semesir- .........  ¡0 ptas.
Un año................  18 >

tPcri Midrtd y provlncíii ao »(bie*o sug 
(rlpclo.-!«s por manoi 4*lregm«H(] para«i 
«llrSQjeco por nena* i*  hUí

NUM ERO  SU ELTO  

D IEZ CENTIM OS

ejsniplares i'75 pt*\

SE  PU BL IC A  MIERCO- 
Li.S í íiABADO.i

P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

POK PAGINAS

cillera . . .  luO p»etaior< nipgcr< (iÍR  
iiŝ tna ... 60 — —

Caario.da p lg lo i .  15 —  -
Octavo de pagina, lu  — _

P U K  L IN E A S

L l teas del cuerpo echo  dU céni Eboa»
dum dcl cuerpo d iez ............ dO —

P o r  P A i.n B K A *  iS e .Ü lO N  t i .u N O .n iC A

Olei ,n iit)'a« j r l  .ua rp í .ictij.. oO .entim.ia 
i.ada palabra mas, o iidallmot.

PUK  cJtN . IMPTKCb

U ■! cuarp.r ocho dO cdniinuit al cantiniaur 
dem del diez, 50 -  —

Uuinunícados. ttclculos de 
utor.iijción iinuslrial con gra- 
D«tlus en ei lexio. etc etc, a pre­
cios convencioniies.

SITIOS EN Q U E SE VENDE 

LA V o z  DE LA MU.IfiR

EN  MADRID

Calle San Bernsidn esquina a la ae 
Reyes (puesto de periódicos en ei 
’ lfnlaterlo de Gracia y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en irente 
K Caiauav.ií),

OuioKo e lFé n ii enfrente de la 
Gtaníl’.

Quiosco e.n frente dcl teatro Apolo.
Oufciro de la plaza del Rey (calle 

drl Barquillo).
idornenia Glorieta de Atoclia eo 

m íe  delH oisl ^acio•'tai.
Calle Espoz y  Mina, esquina s la 

de la Craa.

Si E S  U STED  FEM IN ISTA
lea l.a  voz de la mujer

V e rd ad , aceplarm-s faciimeptr r-:nl- 
q i t f e r  delirio y cu».,)uier utopia 
liguiándonos lleiti-n e v.-cid de nuei- 
lia conciencia c«jii un ftrtir munst-ui • 
so qud manarti d ir.í. ut nu» c> u 
e-panio

Yo lie q-i rido .-¡proviihar tsl<s 
riioi.ienloi ile rr it .' ‘ i.prein* part iii-
r : . ; t í  I  s o b i e  e l    n c  l i  s  ijf-g-

nía* que me ha;: pirutio.. . f  i . lun- 
aamt r.ii. vci dai i c, a ¡ . . i . id. j
hoRibie en ei Ui.._jr .Mn-ti v í 1
eitmcmo mas | utnii «o cel orcen y 
dei bienestar de l:;s ' cu- >»des \ ■ a 
q.ie en la época pn.^eirt lient el en- 
lendimienlu humano U< i.idad jsum- 
brosa para creetU i-.u.,, he querido 
poner in te  sus tjos ;a verdad q.ie 
otros ptet nden i.ru.iarlc a fueiza de 
Si íis nasy de incrció es desvaríe»; he 
querido tecoidaili que nunca se c. n- 
nuceia felicidad uciuautia cu .a Ue- 
rra mientras no »c cluscivi- mvio 
laüa e Intacta 1,1 san luau d :l su.- 
luaiio dorr.éstico, j quv nunca pod.á 
quenuncapodtá siidOJ-.tit la fan i.ja 
sino se respeta y venera a ia rti'-j*t; 
y que la mujer nunca stia respetada 
y vcneiauasi nosc cuinpkn .as sacro- 
saniasieyes dei inaiii i,u iio^Vcrjade- 
ro.Asi, mientrfs oircsdan por base la 
matrimonio la iiiconsiancU ce 'a ya- 
sión, ) o doy a ;a unión coti.i ugai la 
perpetuidad oei a.ñor el.-rn, ; niivir 
tfasuirr.s proc sma,i q -e par. ser feli­
ces 'es esposi s nn ncciun i,,s sol tu r 
nidadei teUgh ías . o oigo que si han 
de ser los vincu os dr) matrimonio 
eternos, se han oe tnniraer en pre* 
senda dei Et. ro ' ; d •' *e quiere 
dar f»a'ce a r Uisira ,i,.; pafteta, rrs- 
f-etándoi» e n ( o r " ' ‘'í.<‘<c rr J i i  lón 
l,fipre«cindib e q ,• -i( cja-ríaviiiem' 
ne de eniregat su l ili r|,,i . ,j.
8 nlfü ser, la cot5r«n les purm , o., 
lisies velos de 'a ro ixiór: micntrcs 
olrnf declsMi' o , • ei div-rcn 
y el auuiir.tl' , - . . i, , ;,;p g
Trina do farniilav a nrg»c;r.n ctin* 
ple'8 de tud. s • lizns iir c-iiifiu en' 
ae isposi-s y entre p.j-iirs e h 'if  ; 
dec.aro que enititi'r.an la' infamia 
del deleite en Inga; üv; m fali e cpn 
íurid  rt lamín verdidi-in. « q e 
convierte a la mujer en triste ¡ugur le 
de las pasiones ,;ei lu mbie, o liien 
en un set enviiecidu, degradado, ccii 
denado a eterno oprobio; mientras 
oi'OS, en fin, quitteii pruslUuir y 
degradar a la mujer, negar iii itiu'o. 
augusto de esposa y dejp' jcra ce 
.siií 'l'. tetfi ■ • -gg-a ll 5 de ms/l'--. v n 
declaro no hsv p. t,i ntni-itos fedcr 
d d pnsii'ie siiiii con e- r- spelo y 'a 
digirdsd lie nueslia. i inp fi-1. : puts 
Su viaa es nues;> prrpia vídji, su h-i' 
ñor nuestra p:op>j üignuad, i lu 
8 M-i- p'i,pio e lili;-! ii’íiin  n nn t.,' 
) t  nu iiifs Vcniiiis sn .rc'iia 

He quejido ta;r,!i c , vs que m 
época ce ti cr npoMtión m s hs ;i- 

contribuir ci-n m's .e  nU» fuei- 
288 8 hacer in n.á< brzve pugib o ene 
di-lotovo pe,l Jo  lie lr,insIc on; le  
quetlJn a,uJs.', c^n s |j-tr , , cul­
ta e ignorajaj cu tíñeme, piro 
«lempce 1 ÍIC3Z. üe una 'üi-a, ¿ ia

o’u.i de reorgriii23Cl<-n co» ya lu 
empezajáo a hacerse seriir por touo 
el universo. Comprendn io «rrit'gT  
do de mi prf póHiu’ cor < zi o los rbs' 
la r iii is v  las aifkullsde.v sin riim c  
ro que hallaiC en nu po-:  no r-e 
lisoiijen de supersrlns k,,i<;-; pero 
impulsado p ir I- í ;  en ei l iuiifc y 
uor el smof a a votda 1 , lo L.-s- 
ti iJonde a cancne in» f > u.is. Y lu- 
t i l  '•» ccnritncia ue paz > de c-nsi c- 
lu, I eiK. el cotazon de esperanta, 
águaiüaic tiarquiii. que '.no. Ci n 
mái f irtuna qiie lo. Je  i'jmpiu'o 
titi a rtil intento r oiga a n s hombit s 
y a las sociedades que, »i quieren 
q jc  v i  fuego abrasador de as pasin- 
n.-S no march te los mis nubles sen' 
t; n.entos (le su aiins, desligan la 
V a d- fuTí-stus innova,l.irps, v acia' 
m :n cu <nL< a ’̂ lsjos prin ■l ü s ele;' 
nos que 5i:ven du cimirni.i in.’c»' 
I iciiOic a ll s purns g u c t . a las le' 
licida.les sin fi-i d-' h-. - ,ío • é • 
t eo V a 8 ver J i  ícia pr, n i.-,j üs 
los Esfsjus.

( 'on 'lnuaiíj

^ a c / a  a n a  € s o j ñ a
m - ijo r

GRAN D ES MALfcS Evl- 
T A BLES

S i spfuVícháfamfs má« m 
Fspeña la gran eneigia délos 
muchos sillos de agua que 
hay. la iniótnnrirt,i, el alurr- 
t.ra.-io y rasi todas ia ?  itidu.s- 
Kl-is pocíí-n atinderse y sos- 
fu» r-t’ ci-ti la «Hulla blítice» 
r á? ei'oi ómi. f. mt til»-, aumen-
iá . ifs e  n iuchjia prodiitcidn
f.ani bal,

« i Mia-> las lineas de fe- 
rf'''--,rfi:ps i le h ijn  el-drificarse 
iniiio tracción por Ortreifta?. 
A 'i n  ii'pi nsíilamr-s la faiia de 
alimentos pclrúlilerc;?.

•
4 •

A cuantos pretandar ingre­
sar en Us Orjene.? y Maeslran- 
z s mi'ilarvS. en i» Craiuleta 
ue t sp. ñ í n ios ai:os catgrg 
y servicio.? paii tinos, y en li s 
pufí Ins que se vi-nredf n en ks 
coitiUfsi'S dei iViií.isterio de 'a 
C j  rra a ¡os iicenciidos sin 
ii> l > d » ( hV, rabie, debiera p< • 
léf-'e.is fum  ás coi5.li crndi» 
clon a de putriiei et al Soma­
tén. siqnura tn ia egrapacion.

( Jll.-tl^« oe-soe «u c ís - ), que 
>•? LjIí « firáZ ci  nu: las i t ü S  
cuatro.

Las ventajas económica,? o 
mrrcanti'es del (!escubiimi»»n 
to y épica corqui.'fa de Arréri 
ca se han malogrado o reduci 
ri' mucho por el deriorhe de 
más de 400 millones de pese­
tas anuales, a causa de ia tor­
pe costumbre de fumar, ct pia­
da en mala hcra ce los indios, 
la que ha utiginadu además 
muchos incendios y enkrme- 
dades, como ¡a del cáncer oel 
fumador, y aunieiito de gastos 
para .supiimir ei contrabando 
del taba :o 8 impedir su prohi­
bí In cu livp.

* ■
St yo fuera dictador impon* 

tírig a los b'a-f'ii-ns solamen­
te la pen que se f:jó para ic& 
mi llires en las Reales On'e- 
nanzasde Carlo's 111: taladrai* 
les la lengua con un hierro can' 
dente, pues así me parece que 
no reincidirían y tal vez no 
se condenaran a l g u n o s  ríe 
ellos. Los moro? no blasf-m n 
nunca y les causa ixir-ñi-zay 
desprecio vtno hacer a quie­
nes pretenden civilizarles, asi 
como a ias muy recatadas m i­
ras advertir ios im fii’ ico? trr- 
jes de nuestras mujeres cristia* 
ñas.

*  

é •

De.spué* de la fuiies’í'ima 
ecBlombe ce 1914 a 1915 na­
die dtidaiá de que la guerra is 
el medio n ás torpe, cruel, alea' 
loro, ebíurdo y costoso, de 
cuantos existen para dirimir 
Cuesiiciiifs entre los pD^hlfs, 
y tan censurábie o má? que les 
duelos o desafies, que la igle­
sia con tanta razón condena y 
la ley castiga.

«4 •
El Pápa notencio III prohi­

bió el duelo entre k s  c'ér gos 
que lo emp'e-bar ¡como medio 
de* pruebí!

Numerosa aviación postal y 
comercial, meyvr aprovecha­
miento de les sa los de agua, 
elaboración de os nitratos sin 
télicos, explotación de nues­
tros ricos iosf-.tos de ca! y sul­
fates potásicos, mucho arbola­
do iiiccmbuslible de hc-ja pe­
renne, más sericicultura y api­
cultura y un numeroso, selecto 
y adiestrad!, somatan de co.ti- 
Iadores como Ids de Suiza, son 
ias mayores y mejores garan

tu? de la liqucza, ¡a fuerza, la 
salud, la hermosura, la paz y la 
integridad de un pais. N I más
ni nun-is.

F. Crespo de Lara

Para ia represióri 
de publicaciones 

obscenas

El (’eleg -lo dei reino de k»  
servi'is, croatas y eslovenos en 
la Socieda i üe Naciones ha 
depositado, con fnha2  del 
mes de mayo en curso, el ins 
trumerno de ratificación per 
aquel G ibierr>o dt I Convenio 
internacional para la represen' 
lición de la ircuiación y liá 
ficode publicaciones obscenas, 
firmado el Ginebra el 12 de 
septiembre de 1923,

Este Convenino ha sido rt.' 
tificado por E'psfia y por ks 
Gobiernos de Albania, Ale­
mania, Au.vlfia, Bélgica, Oran 
Bretífia e iriinda dcl Noitr; 
Unión sursfiicana y el suioeste 
africano, Bmgari?, China, ciu- 
daJ libre de Dantzig, Finlan­
dia, Ite i«, Letonia, Lcx im buf 
go, Mónaio PaísesBa¡ose in­
dias holandesas, Surir ány Ci- 
racao, Polonia,Portugal RumL* 
nia, Siani, Suiza.y Checoesli - 
Vaquia. luxemburgo ralifnó 
este Convenio a res erva de qi e 
e t la aplicación de las disposi» 
C ones pena es cíel mismo , s 
• jloridades de Luxambuifo 
rísp-taránei páu-fn fmal dd 
articulo, 24 de la Consioucii ti 
d íl gran Ducado, que presen e 
q le ei etiituf, im, re.s u o diM. .* 
b JÍdor no pueda S' r peí?» guu o
8ie autor f s conccidd, SI es iL' 
Xembuigtiés y domiciliado m 
ei Gtéii Ducado.

INGLATERRA

La pr.ncesa Ing/id de Suecia

Lond iff.-La  vis.ti de la princesa 
Ingrid de Suecia, que te eucuentra 
«n Londres desde hace des íemanas. 
en casa de su abuelo el duque de 
Connaughl. suícita gran Interés. La 
p Incesa llene diez y nueve aflo? y et 
muy bella, y cono el i ú ñeco de 
princeíjs protestantes casaderas ea 
mu) redoeido. no es exiraflo que en 
liiglaUrra se considere con simpatía 
la losibllidad de una unión entre ella 
y uti principe de la Famíla Real br|- 
tánica, que bien pudiera ser el pnn- 
cipe de Gales.

F R A N C I A  

Luchando por sus derechos
La intransigencia del Sena­

do francés frente a las leglti- 
timas y justas aspiraciones de 
las f-ministas de Francia no 
consigue rendir la tenacidad de 
la mujer francesa. Si anteayer 
era la presidenta de las femi­
nistas, la señora Vérone, quien 
prouuncidba un vigoroso dis­
curso a favor del sufragio de 
la mujer, ayer fué la duquesa 
de ia Rochefourauid, vicepre» 
sidenta de ia Unión para el Vo­
to de la mujer, quien hizo una 
interesantísima comuniccción

Ayuntamiento de Madrid



a la Academia de ( i i.d 5 Mo­
rales y P.''iliC8s. r. .• amando 
igualmenle para ei -íixo f-nie- 
tiinino el derev he a eiegu <■ los 
repre*ti.ijiite* o  U nación. Se 
li«b!a de e«t ■ acto como de una 
bau 'a ganada en toda la línea 
para la '.-. usa fímini.-Ia, dándo­
se la imnortancia debida al 
gesto dt una mujer de la irás 
fan Ja  iiiibieaa, dhtinguída, 
lU iti y bil.iái.nc ktdile que 
los académicos no dejaron de 
tener en tuema—, que en 
nombre de oíros veinte millo­
nes de mujeres, y brjo la cú ­
pula del 1 islilulo de Francia, 
hace vibrai.ti dífrns? de los 
derethus po iticos lemenino'--.

« . N u e s l r a  e n c u e s t a  c e r c a  d e  

t o d a s  l a s  m u j  r e s  r e p r e s e n t a -  

u v a s  d e  a l g u n a  a c t i v i d a d  

c o m e r ,  l a l  : i; d  u  s  t r i a  . u  e s ­

p i r i t u a l  d e n t r o  d e  l a  s o c i e »  

d a d —  d i j o  i a  d u q u e s a  — n o s  

h «  t í e m e s t r a d o  q u e  ia m u j e r  

f r a n c e . - a  e i i á  d l s p u t s t i  a ha<.er  

l e c i J i i u c e r  ^U5 U e r c c h  í-. ¿ P t r  

q j é e i  . s u í t a g h ?  l e i n n i i n u  n u  

p . r e c e  n e c e S a i k ?  C í e n l a  cI l . -  

c u e r n a  « l i r e c l j r o r . s »  f r a n c e s a s -  

h a n  c u r n e s t a J o  a e > l a  p r t g u n -  

ta d e i  m o d o  m á s  i n t e r e s a n t e .  

N i n g u n a  r e p u e s l d  h a  r e v e l a d o  

e l  d e s e o  vie t o m a r  p a r t e  e n  l a s  

l u c h a s  p o l í t i c a s ,  S i n o  e l  d e  q u e  

Se  l l e v e n  a  a  p r a c t i c a  l a s  r e f o r ­

m a s  s o c i a l e s  i n d i s p e i i s a b i e s ,  

E ' I d  c o n s u . i a  h a  v e n i d o  a d e -  

Tiii i.-trar q u e  u n »  s e l e c c i ó n  d e  

f r a n c e s a s ,  e s c u ;  das 11 l o s  m e ­

d i o s  m á s  d i v < r c o s ,  d t s e a n  l a  

p a p e l e t a  ü e l  v o t o  i to p a i a  ha-  

l e r  p o l u l c a  s i n o  p a r a  I ra -  

o á j a i  c o n  t l i c a c u  c o n t i a  l a s  

p l a g a s  d e l  a l c o h o l i s m o ,  l a  t u ­

b e r c u l o s i s ,  h o r a s  e x c e s i v a s  d e  

t a b  ' j o ,  v i d a  c a r a  y p a r a  d e f e r í -  

t c f  IOS i n l c r e s e s  f e m e n i n o s  en  

gínera l . »

X a  E s c u e l a  

Jsado ra

«l.a pedagogía actual es como un 
.liuacé 1 de ropas hechas», n e  es­
cribe el doctor Oullérrez Arrese, co- 
mentindo tnl articulo sobre las in­
novaciones de los pedagogos rutes. 
Añade: -Cuando los pueblos se aver­
güencen de gastar cuantiusas sumas 
en armas, será posible lo que pare­
ce un sueño;’ tener un maestro par» 
cada alumno. •

V en las Memoilasde Isado a Dun- 
can—vellidas directamente del In ' 
giés al español, Ineprochablemenlp, 
por Luis Calvo —leo estas declarado- 
nes de la admirable mujer «que bal'
Ió su vida; •
c -Cre- que la educación general 
que el chico recibe en la escuela es 
absolutamente inúiil. Recuerdo que 
en la escuela se me consideraba co‘ 
mo una chica asombrosamente lista 
y a la cabeza de toda la clase, o co’ 
RIO una estúpida sin remedio, en el 
último extremo de la cela. Todo de' 
pendía de un poco de memoria y de 
si yo me tomaba o no el trabajo de 
aprender o repetir ios temas que se 
nos Indicaba. Pero nunca tenia la 
menor Idea de to que aquello quería 
Üccfr.2 Y más adelante: «Las escue­
las han debido cambiar desde que 
yo era chica. Lo que yo recuerdo oe 
la enseñanza públka es una brutal 
Incomprensión de le que es la ni'

Coinciden la bailarina y el doctor. 
'N o  pufde usted imaginarse— me 
dice el segundo-qué varíad.-i gama 
tesulia cuando se practica una psi- 
comeiría en individuos de e d a d  
aprpximaja.» «¿Hasta el punto de 
que-aplic.ido a les niñns el slsie- 
ms cada uno sea «un caso-' No.

l a humanidad, en todas sus eda­
des, esiá formada por grnpos en que 
predomina una idiosincrasia, un -hu' 
mor-, ut: cata.ter, sin que falle el 
individuo ex lepclonat. ■ siii génetis 
> a este mi-mn individuo, fi no en 
el tiempo, en -su» tiempo, puedet: 
hallársele sus ali.ies en el espacio. 
¿No se ha repetido, con más o me­
nos resonancia en la Hhn.tia, el ti­
po de Napoleón'!*

* »
No va.e fxjgerar ia diferencia ni 

la semejanza «Un maestro para ca' 
da alumno»—como pide el doclcr 
Altese—equivale a exigir: uu maes­
tro para cada clase, írccíó'n o cate' 
goria de alumno*, que es lo que han 
comenzado a rea.Izar los pedagogos 
de Rusia.

La pedagogía no ha de parecerse a 
un almacén de topas hechas. Ha de 
S il o medir/j. Tal es <.1 principio 
de l u S  mae-ifos moderno:, cuya apll' 
caclóo i'opieza co ' los cbsiáculos 
traJiclunaies y la organización eco' 
namicáde Ja escueia. No cabe aspi­
rar, .le pronto a que cada escuela pri' 
marla tenga t.mtoS ii aesiros, tartas 
programas ) tanios cii.'sus como ca* 
leguiidS de discípulos. Esto obliga­
rla a caso a centuplicar, los presu' 
puestos de Insirucción Pública y, por 
ahora, Suii más importantes y urgen­
tes lus de la guerra.

Tampoco puede pedirsele al maes­
tro que se piureltce en tantos n aes- 
Itos CURIO exija la  diversidad de sus 
discípulo!. Algunos h s y ,  lus niejo- 
r«s, que .asi lo tia«en. Son los maes­
tros psUól-jgos que esiudian a sus 
n lu m n o S  y los clasihcin. Haciendo 
dúctil, en lo posible, la masa comin 
y pesada del prog'ama logran «qie 
casi* se adapte a todos.

Luis Bello nns dirá si, en sus vU 
sliiiS ae escuelas, ha encontrado mu­
chos dómines de este género. Pro- 
b ablcmtnte habrá comprobado q ie  
las escuelas espa'-olas de hogaño 
son co.Tio las que diputaba-con hi- 
péroole— «ahsoiu lamente inútiles» 
isadora Duncan. Las escuelas de los 
últimos lustros uel siglo anterior: es­
cuelas de un Solo profeso*, un solo 
programa y un solo método. Las es­
cuelas de tcrdo el mundo.

En realidad, hasta nuestra época 
no surge—con posibilidades de sa­
tisfacción el anhelo déla escuela por 
categorías y de los profesores espe­
ciales. Viejo afan de los pedagogos, 
contrariado por el imperativo econó­
mico. Pu'que esas escuelas y esos 
profesores exigen gastos que toda­
vía—hasta en l-s naciones más cul- 
tis resultan utópicos dentro ríe la 
realidad de los presiipiieslcs,

De la el'cacla y la urgencia de las 
escuelas por caiegori.ss no ditda na­
die que, con verdadero sentido huma­
nitario, contemple el panorama de la 
instrucción pública. Pero en las so­
ciedades de tipo burgués, ¿cómo pu* 
dieran crearse? En Rusia han nacido 
al calor de un cambio de régimen, 

Quizá Belfo pueda presentar una 
fórmula ecléctica que haga posible la 
reforma de la escuela, stn remover la 
base social, en las naciones de tipo 
indlvidualisla. El ha teuldo mej. r 
que nadie ocasión de pesar los mé­
ritos y los defectos de esa escuela 
«en bloque» que consideraba «abso* 
lulamente Inútil» ta rousseaunlant 
Jsadora Duncan.

Alberto Insúa
(De La «Voz»»

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA V O ¿ DE LA M U JER

Ha fallecido el te­
nor José Ansel 
mi, legando su 

corazón a Madrid

1.1 lelégralo comunica la irisle 
noticia de la muerte, en Rspalln, 
del tenor Anselmi, uno de los can­
tantes que mayor popularidad con' 
quistó en .Madrid, de cuyo teatro 
Real fué divo indtsciilih'e duran­
te once temporadas, desde la oe 
1907 al 1918.

Su presentación con el papel de 
caballero Dex Oiieux. ríe « Vlanom 
de Massenei, constituye) un acon­
tecimiento triunfal, y  este magní­
fico h inn jo  se repilió encarnando 
al Mario Cavaradossi, de Tosca, 
de Piiccin*.

Hl ñitimo año que cantó en Ma' 
drid fué el 1918, y  su actuación se 
concretó a h  de cantante, en una 
serie de cuncieitos en el teatro 
del Centro.

La  primera Manon que cantó 
con Anselm i la ópera de Masse 
net fué la Pacini Vítale, y la p ri­
mera Flotia de Tosca, ia Belln- 
clone.
g ;V ;no  más tarde la Storchio, ino! 
v id .b le  cantitiiz, oe la que llegó 
a decirse que su labor artística 
en la citada obra francesa eclipsa 
ba la de Anselmi. F.ntre el público 
madtih ño, que tiene algo de ico 
iioclasta, cundió ia mordaz frase 
de que a Anselmi le habla salido 
un sfofc/iio en la garganta.

Pero, aun concediendo que el 
insigne tenor decl'nase ptemalu- 
ramente, lo que nadie podía poner 
en tela de juicio, era su maestría 
fnsuperable, su estilo perfecto, su 
espíritu de artista. Y es que Ansel* 
mí no era sólo cantor; era pianis­
ta, violinista, compositor, y , en fin, 
hombre de una gran cultura.

Merced a estas cualidades pudo 
en los años últimos de su vida 
ejercer fiinciores d e  pedagogía 
artística en la hermosa finca de 
Rapallo, piopiedad que logró po­
ner a salvo en el desastre econó­
mico de que iué victima, por de­
positar su confianza en persona 
que indudablemente no merecía 
tal consideración. Anselmi e r a  
confiado, por ser bueno y caballe­
ro a carta cabal,

Por ser Madrid la ciudad que le 
consagró gran cantante, sentía 
verdadera pasión po>' niieslta ca­
pital. 1 . 0  prueba este dato; cuando 
Lu is París organizó el Museo del 
teatro Real, recibió una carta de 
Anselm i, exp.esáttdule su ardien­
te deseo de donar a'go que sea 
testimonio de su sincero cariño a! 
pueblo madrileño, y  en este sen­
tido anunciaba que en su testa 
mentó figuraría una cláusula le* 
gando su corazón, que serla en* 
viado desde ei punto de su falle* 
cimiento al Museo del teatro Real, 
de Madrid.

Las óperas que cantó en Ma* 
drid, además de las ciladas, fue* 
ron C avn lle ría  rusíicann, P a y a  
sos. '^'erliíer, Lucía, Romeo y  Ju-  
Uefa, Pescador de perlas, etc,

En  Madrid contaba con muchas 
amistades en la alta sociedad, que 
recordaba con admiración y'respe* 
to a l artista »-xcelso y caballero in* 
tachable, familiarmente llamado 
Ptpp lno, y unánimemente recono* 
cido como maestio portentoso del 
bel canto 

Un párrafo de la carta dirigida at 
seHor París lechada et 12 de junio de 
l93ó dice asi:

A c a s o  I g n o r e s  q u e  f u i  u n o  d e  io s  

u  c i . i d r r e s  «<-. M u s c o  i e a t r a l  . d e  la  

i'caia dp .M í la  1. q u e  z r i i i a l m r n l e  ha 
•• Icí nz- i o o o ui.ipdsón anl -imo q i . e  

t o d o *  a d m i r a n  y  e m ú  a n .

Quisiera dc’eitarme discurriendo 
I gairente contigo; pero estoy abru- 
■naoo de itabajo con mis lecciones 
d í canto, v'olín y demás enseñanzas 
de mt academia.

Por lo que se refiere a tu gentil 
invitación paia que trv ie  algún re- 
cuerno de mi mcdesia persona a 
Mineo dei Peal, habré de ecntrs* 
larle con suma sencillez. Aun vivo. 
M i pecho alberga todavía esa dlra* 
mo muscular e impulsiva que llama' 
mos corazón; en él están trezzdfs 
con indelebles caracteres, las pala' 
bras • España, Pe. Gratitud, Amor», 
que compen'fian sus cuatro puntos 
caroinales Pues bien: dicto dlspo' 
sillones testamentarias para que, 
cuando ese corazón cese de latir, se 
le ensie, para que tú lo deposites al 
pie det basamenie del divino Gaya' 
rte...»

y Anselmi termina su cirla abra* 
zando en Luis Parir a todos los ma' 
drileñcs que tanto le aplaudieran y 
amaran. •

La lección de las 
mujeres inglesas

Magnilica lección la que acaba de 
car Inglaterra al Mundo entero, a 
'S le  candoroso Mundo que se puede 
aiemoiizar con sólo mentarle el coco 
del bolcheviquismo.

Inglaterra, con motivo d e s ú s  
eleccif nes generales, se ha compor­
tado ante el Universo como esas 
maúles sensatas que con el niño 
miedoso adoptan uno actitud-tran­
quilizadora. marchando delante en la 
obicuilüad y demostrándole asi que 
no hay motivo para asustarse. Y la 
revés de esas ctias mujeres egoístas 
que, con el fin de nu ser molestadas, 
amenazan de cont'nuo a sushijiics 
ron el coco.

Inglaterra, la jiiicfos.i. nos ha di­
cho en esta c caslón: «¿Veis cómo yo 
no tengo miedo? Sin temor alguno, 
dejo que mi nave, empujada por Ict 
vientos, se Incline del lado de la 
Izquierda, hacia donde pieiendéls 
qua se abre el abismo sin fondo.

En cambio, vosotres, en el afán 
de hacer contrapeso hacia la de­
recha, roeréis un peligro mayor: el 
de que vuestro embarcación zozo­
bre bajo tan violento esfuerzo,preci­
pitándoos en olrcs m ás temibles 
abismos.»

Y es de haceise notar, hay que 
retoñecer y ploramar muy alto, que 
a darnos to*' magnifica lección de 
serenidad ha crniribuldo lam ujrr, 
la mujer joven, principalmente. Pa 
el «flapper vote», el voto de la mu» 
jer de veintiuno a treinta años, que 
por vez primera ha pesado en la 
balanza de la política Inglesa el que 
ha hecho, con su tuerza desiciva, 
inclinar el platillo de la izquierda, 
pues el número de volantes feme­
ninos se ha calculado en algunos dis­
tritos en la proporción de cuatro 
a uno.

Et humorismo Inglés, que en esta 
ocasión ha tenido el sonido de una 
carcajada falsa, recoge en la Piensa 
antlfeminista et lado cómico que han 
revestido algunas escenas de la Ir.* 
(ervenclón de Is muj.r en estas elec* 
clones generales, haciendo resallar 
tado aquello que pudiera dejar al 
descubierto ciertas debilidades, de­
fectos, y pecsdillos, como la frivoll* 
dad, la Indecisión, la inconsciencia 
y la Ignorancia feirenlna, que pudie­
ran desprestigiar al feminiamo. Asi 
se relata con prolijidad de detalles, 
el caso de una volante que marcó la 
papeleta electoral con la barra toja 
de pintarse los labios; el de otra que, 
al recibir la papeleta, se retiró di 
ciando que se Iba a comer, y que du'

rante el almuerzo pensaría en su de 
cisión; el oe aquella que pretendió 
anii'.irsu voto por creer que h.'ibta 
volado a un iaboriíta al hacer o por 
Lioyd Otorge, y ei de esa oiia que 
se negó a decir el número de legis' 
tro ai funcionarlo electoral, alegando 
q.ie el voto es s'ecreio. ele. etc. Pero 
por mucha mala fe que los despa* 
chos hayan puesto en semejantes 
fnfor-naciones, no han podido regis' 
trar un solo caso de concupiscencia; 
ffo se sabe de ninguna mujer que 
vendiera su voto, no ya por un vaso 
de vino, como suele ocurrir entre los 
electores varones, sino ni por un pe­
dazo de pan pata dárselo a sus hijos.

Esas modestas mujeres que, cae 
gando con lacesta de la compra, o 
condnciendo al perrito de sus amos 
de pasco, o empujando el coche de 
su hijito, se han acercado a voisr en 
los colegios electorales, lo han he­
cho llenas de fe. de esperanza y de 
caridad. H a n  acudido impulsadas 
por los dictados de su conciencia, 
decididas a poner todo lo que esté 
de su parle para hacer de Inglaterra 
un país mejor, al que gobierne una 
política de justicia, de libeilad y de 
paz.

iluminadas por su natural inten' 
tlón, animadas por sus sentimientos 
nobles, han comprendido y sentido 
qi e el mal que amenaza a la justicia, 
a ta llbeiUd y a la paz, no está en 
el tan pregonado peligro rojo, ni en 
el tan temido extremismo ruso, sino 
en el impeiiaiisrro y en el protec 
cionismo ingleses, Y asi, compren' 
diendo y sintiendo esto, se han en* 
fsnchado bajo el banderín de los 
laboristas, cuyo programa les pro­
mete acabar con la competencia de 
armamentos, con el conflicto de la 
escasez de trabajo, (on el problema 
de la caresiia de la vida.

Hsy quienes, ante los resultados 
obtenidos, claman contra el sen­
timentalismo y la sensibleiia que 
han arrastrado a las mujeres Inglesas 
a votar por los laboristas. Sentlmlen' 
tú y sensibi.ldsd, diríamos mejor 
nnsotras, y lo diiiamos muy orgullo’ 
sas, de dar cabida en nuestro corazón 
a Un nobles sensaciones, que nos 
diferencian, no ya de los hombres, 
sino de ios enimales...

Una vez más la mujer, eternamen­
te incomptendfdos, ha dado, en su 
Inesperada actitud, al traste con las 
teorías, argumentos y piofecias de 
los hombres, que creen haber pene' 
trado los secretos del alma Iemenina, 
de los que se consideran psicólogos 
perspicaces.

¿Qué dirá ahora el gran pensador 
IngiésáChesterton, quien en un ar­
ticulo con pretenilones de estudie 
analítico, escrito a raíz de pasar el 
«flapper bilí», entre otras profecías 
falsas y otros juicios equivocados, 
eicrtbia lo que a coniinuación va?

«Toda persona medianamente sen­
sata puede ver con claridad que lis  
mijeres se inclinan natuialmente 
hacia el tsilllarismo y no hacia el 
pacifismo.»

Quizás el pensador inglés se haya 
dejado llevara estas conclusiones 
por el recuerdo de la violencia des­
plegada por las sufragistas inglesas 
al Iniciarse la campaña de la conquis' 
la del voto para la mujer. Los cris­
tales de tos .ministerios hechosaiñl- 
cof, los mismos ministros apedrea­
dos e insultados, 1 a s huelgas del 
hambre emprendidas por las sufra­
gistas, fué la tartlca empleada pot 
las inglesas, los primeros ataques, 
que han terminado en el actual triun­
fo para el feminismo inglés. Triunfo 
que comenzó el dia en que traspuso 
las puertas, hasta entonces infran* 
queables para la mujer, lady Astor, 
la decana de las diputadas Inglesas 
de la Cámara de los Comunes.

No hace mucho leía unas manifes*

(Continúa en la 2.* columna de l| 
página ?.*)
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M E N U  D E  L A  S E M a N A

Mjnú -elii sem inu. - S jp i  
d i cebjl'n. ~ lAiCí. en puloelas 
Atíouila mediada —Sj'beíe de 
aibancjques.- Vino ramio.

•
Sopj de cebo'ia.—Se fii»n en 

una sartén cebuDas n uy pica­
das en dos onzas d? manteca 
de vaca.

Se sazona y especia a gi'«(o 
del que ha de comer el manjar, 
y cuando la cebolla ha tomado 
niuf h 1 color y antes de tostar­
se por los bordes, se i ñide una 
cucharada de h.rin», y cuando 
está rusiente, un litro de agua 
fria, verti.la poco a poco y de­
jando que hierv» cada vez.

S i  d e j a  cocer ientamenie 
unos minutos, y fuera dei fuego 
se liga con yema de huevo. Fn 
la sooera se ponen de antema­
no una rebanada de pan fnio
0 tostado, espolvoreadas ct n 
queso Gruyere rallado, y p a 'a  

qu* no se empaste ui fjrire 
grumos, al echar el ca'dn en a 

sopera se remueve bien cor la

1 m'h ifa de paio,
Csli S'i.ía es muv sibroí? y 

muy su :u'enia 11 a ¡ lo se hace 
con leche en vez de agUr; pero 
ea este caso, aunque pri ce- 
iiieiiilo de< mniDo nindo. IiO 
S 'e ih a  niái q le la mitad i e 
agua pira reffe-c.tr, y ya, cuai." 
ii'j esiá el caldo en la soper , 
se añ ole II 1 Cu irii iu de lecI c 
cocida, hifvienle.

Vac-i en pulpetas. —Cótiin ‘6 
anchos pedazos de c a r ii e y 
an'anadl en u  I bl» CO i ■ i 
r l i i l l  ll II ' ' II11 ri'i I 'e  aOiiire . 
T I ll n<( tir-iS de carne i j irrón 
bl i'i o Oí p ra Ms 'p  ríe y «?- 
z W 1 • i'.i:i :i I i n íicada, 
nió 1. s I . p 111 ‘ iii I, vi'io, cebo- 
Ht picavl» V un trurv i hatidc, 
R *i¡é I ise con t i lo e.st) el pe- 
Haz I j  • c-ir le y cuéz ise é-" . 
Lti -i 1 en u 1 < caz i -la p inga- e 
a Jjfa f , déji.se c i.Iíia f) é i:  e 
un i hoj t de laurel, una COI lee.- 
l i d '  limón, i-jos. un toinalr-, 
agj 1, pi.nienti, caiieia y vn o 
bunC'i.D b i d*-] irse cocerha • 
ta qui quede en sa sa añadién­
dole máxVifij b d ii:o ya g  a 
di-tvTctainriite.

<4rtj«!íu mechsdi. —Liiipia 
y desollada se mechin lonjitas 
pequen s a lo la ig i del lomo. 
Se coloca er. (oniid círcu'ar, su- 
j 'tá iJo ia  con un bramante, y 
.se reh >g > en la cazuela, en que 
se hi p jis lo  maiitrca, zanaho* 
riiS en ro laj 1$, cebollas, taU' 
reí, aj ¡, tomillo, sal y especias; 
se humedece con agua o caldo, 
vino bUncü o vin gfe y se d - 
j I cocer. S í  sirve con un ado­
bo de í'caro 'a ' acederas, alca­
parras o una salsa iátLra.etc,

5ir5eft' de albaricoques.— 
Se escogen treinta alb’ ticpques 
tien mndurrts v se les quita el 
h i'so . y iespuéi de cortarlos 
%n pedazo*, se ponen en un

cazo a la lumbre con medio :i 
1ro de egua. Se les da un h r- 
V- r y se pasan por tamiz, lia- 
ciei.do pas<r toda la pulya, a 
’-aiudi se reúnen doscienios 
gr.iims de ?2Ú ar, que se ha­
bía des el to en agía al foeg", 
y después Je  Ínccrí.n r.,r.o bien 
Se dr-ja eiif iar y se pioie a h i­
lar.

Si se quiere imitar la f:u'a 
en niü d-s a propósiti\ se les 
puede poner en medio de cada 
uno una almendra y se pintan 
con un pince.ito con amarillo 
y caruiin, el anterior, añadién­
dole un poco más de azúcar.

Vino ranc io .-S i parliián 
bien menú los troncos de ce­
rezo, echando en cada tonel 
m is de una airoba, cuar.to más 
se echí mejor, y se iknaiá el 
tonel de vmo bieu c aro f ita» 
1 -cido con aftohol, y se ¿ñadi- 
r i en cada caiga medio cuarto
i.e cU v js  esperta y meció de 
f ur de maclas, todo bien cr- 
líente, v se tendrá un vino t. n- 
cío natuFal. ¿ITA

U í i o ' . i í D i e f i  0 3  U I e s

BA.N03 AROViATluüS

i~.i c inveiileiit- Jurante el ct - 
fl 1 un íé¿i n. n r--ir> ital dC brilt- 
za? Si no til I D 1 lu menos i O 
eítaraii de niá» a giiiios «uilados.

Pj.r lo p'o'it I Sun ele gran utilí- 
Cid lus baAns sruináncos, que 
pLieJeii componerse cun las sí- 
guie.ites p antas: lomillo, espli - 
gn, S ilv ia , m nls si vesire y ec- 
c&liptis 1.8 dosis ordinaria es de 
u.i DuhiJo por 500 gramos de 
agua. KituS b ños se turnarán lo 
más calientas pu&iDks, a !in de 
q le el calur descongestiobe los ói* 
giuis faijgidus y abra y Jmpie 
lui I r-’ ' Sil edtrán a est s ' £• 
flor .uefi sM  :-l-.tic» on gu:nle 
dé crio mojido en «-gua de colo­
rí . L ll r ilu d ̂  gi ini'^la omplc- 
tar. ¡a rea cic n.

.MODO DE HACER EL 
• CÜLD CREAiMS»

Casi iodos lus «coid creams» se 
hacen a bJS‘ de a:eiie de aimm- 
dras dulrea, e5per.nact;i, ce : a 
blanca y aguí de r isas, que si n 
los n-j r j ag'iles de ÍMiol l i  
c I lociduS La fóniiu a usual es U 
signlent : dt.S oí zas de agua de 
rdi>''s y d'iS de íi-elte de almendr s 
dj'Cr*, -nedla onza de cera h anca 
y iieOia de esp r iiactti S:- puní n 
ll baá'i de Mjiía 'a cera y el er- 
permacrti para que se detniap, y 
antes de que sr cállenle se saca.

Ll.MPUZA DE MARMOLES 
Y PORCELANAS

Psra la limpieza de mármoles y 
porcelanas se prepara un bsfo 
compuesto de 100 gramos de áci­
do nitrico y cincu iitrus de agu'.. 
Si el objeto no es vninmlnoso se 
le sumerge en el UquiJo,)' la IliH- 
pieza ss afech'i I Instantánea y es- 
pontáneameote. Después se le en­
juaga con agua clara y fresca y se 
sera bien. Cuando el objeto—ja­
rrón o estatua—es demasiado vú« 
luminoso para meterlo en el agua,

se utiliza una esponja empapada 
en la solución antedi^lia.

P A R A  L IM P IA R  B IE N  E L  
C A B E L L O

Para li npiarié bien el cabe! o 
con un cepillo se echa una cucha- 
rida g ra n Je d é  amoniaco en un 
cuailu ae litr i de agua; se fruta el 
pelo con esta disolución por me­
die dé un cepillo de li .ipnza; lue­
go Sé enjuaga con agua ciara y  se 
deja secar a. aíre y a la sombra.

L IiM P lÉZ A  D E  L A S  P IE L E S

Guindo las píeles aparecen di- 
masiido usadas-no debe renun­
ciarse a ellas, sino trata.'de res* 
taurarlas dándoles ura buena, liui* 
piez I con saivadu tn  la f -rma si‘ 
g u ie U its e  pune s i l v i j o  en una 
vas iji, que se mete en el humo 
hasta que se caliénte nada u á , y 
cu indo es'á bien c a í ente se refríe* 
ga por la piel comu si se le riléis 
«shampou»; se le d-jt asi duranie 
algunos mi tilos, y luego s,- sa^L* 
de y Cepilla la piel con ixi cepil'o 
seco y bien lin-.piu Sa ú iase la 
piel de nuevo y cuélguese, a s- 1  

posibi . la piel en una soga al aije 
libre.

PARA ESTIRAR UNA PIEL
Si se quiere estirar una pUl dé 

modo que feiu le mayor, se la mo' 
j I por .1 revés con una stilucíón de 
5ÚC gramos oe >-gu« j 8 ) de sal 
LOmún con u la -spun]'. nasla que 
esté bien empapada. Se «xljence 
h  oltl s< bre una labia, ron el pe'o
h .v i l  dentro, riiuándo la  todo io 
pritibíe y fjándo 'a a la rnadtia 
con clavitos 1,4 desecación se act' 
ier-t tn  uiia vtnióslera ca íente.

C o n s e j o s  
H i g i é n i c o s

LA ESTET ICA  DE LO S O JO S

«Bellas suri las rotas que vistas 
azrajan», dire eq Inn, ei pmfnndo 
f I ,sut<j üe -a Iglesia. T Ja  Inveatf- 
g rl6n de lo bello lleva en su rede- 
dur el concepto vulgar de la belleza; 
por eso el vulgo denomine fealdad 
no o impelí CIO, sinu lo poslllva- 
meiiie deseg'adab.e, que hace apar- 
t ir .A vista con lina mueca de dlt- 
g'.iito. La apreciación de le belleza 
es personal y. p a lanto, absoluta* 
mentí; silleta a as condiciones ind‘- 
Viduales J  ; observador; a belleza no 
ti lie realidad ubjciivs; nuestro an* 
tendimirniu no  lirne un sisletra 
ex i.'tu que p jé ia  lijar la cerlI-Jun • 
bre de su ciistenda. La impresión 
ptoduci la pur .n  mismu objeto es 
disiliiia xey;á I el « bseivaCor, y atn 
distinta segú 1 el esudo anímico en 
el mumcnio de ta observación. Per 
eso. scfi ra>, a> h«b aros de la esté* 
tli*a de los ojos habéis de pensar en 
ia lubjestivi.iad del prisma, más mé- 
dicn que Artista que yo be de pre- 
lentaros.

Topfer pregunta: *¿Qué es ero 
que en la Naturaleza, en las letras, 
c I Id piniuia. en la vida, tzisle, qué 
produce sobre nuesui alma una fitir 
prolón de placer viuleb'e en inten- 
sljad V condiciór ?■ Y si asta pregue* 
t i 'a  llmitamoi e los ojos, órgsno 
nob.e por eicelenda. maravillosa 
Instiumei'to que nos hace vivir la 
vida eitedor, que acumula el recuer 
do para deleite en cualquier momen­
to de nuestra propia conelencU, só 
lo se puede contestar aflttnendoque 
belleza es una periecclón que prcdu 
ce eomplaceacte.

En I >s ojos ez'Ste el aspecto ex'er- 
no de su perifcción anatómica i el 
resultad > f jnclona', la mirad i, ven­
tana de alma, capaz de decir sin hr- 
blar aiegriis, penas, dolor, iltislóa, 
espetanzi, amor, deseo. Hav oj la in 
tachaoles en si, lus cua'es el común 
sentir los rienepoi feos -Intachí b es 
en Su eitructura, en su función —y 
regugna, po'ejemplo, los ojos del 
sapü. Y es que a la bedeza b< mus de 
u ilt el concepto bundad, scep'ando 
como bondad aquella cualidad de los 
objetos que >us hace deseables y cu 
ya posesión descansa el apetito.

I os estéticos, los contempiaiivo', 
la escuela platónica, alirmin qur la 
bondad es la belíezr; y bondad v be- 
llezaengendran amor Y el ami-i can­
tó siempre a los ojos en cátlües es­
trofas, en persamiencos bellos, y los 
ojos fueron siempre objetivo de con- 
templac ón, interrógame de dt-seu.

Creo esencial establecer la ditt rr rr 
cia entre los dos concepros rzpues' 
tos: la bondad en los ojos y la belle­
za de los cjos. En el sujeto que al 
poseer unos ujcs su apetiiu descan­
sa, los oj*,s fueron de bondad; en la 
posesión por conlemp ailcs, en el 
in.-nenso anhelo de mirarlos, los ojos 
son bellos. ¿Dónde estala veram? 
¿En la vondad o en la beiiezi?

La verdad no existe en la belleza 
de los ojos. El ubservador siente el 
placer estético de la contemplsción; 
pero al momento analiza, escu ha, 
imagina, comprende, y el deleite 
producido por la percepción deler- 
inha ia duda de sentir «I igual del 
Objeto ubservado, y aparecen horri­
bles toitmas intelecluAlea, que sóio 
desaparecen ai llegar ai convencí- 
miento de qne se es victima de 
una perpetua ilusión debas f .culis- 
des del a.ma.

Al pretender sentir la bc-leza de 
los c-j is buscando le verdad ha de 
admitir e el inleiér persona , lo cual 
reduce mucho ci placer esié'iro

La belleza es cualidad Innata de 
lo s  ojoa, que están destinados a 
producir un placer singular e Incon­
fundible : el placer estético.

Los rjos han de tener una Intcgri* 
d i J  anatómica petiecta o ca>i peí' 
fecta, a f>n de que puedan ser com* 
prendidos claramente en todas sus 

_paitesy aprehendidos en su iota* 
lldad de unA mirada única; y a esto 
debe ir unidu el concepto de iniai,' 
glbllidad: para ios ojos sólo rzlsie 
el sentido de la vista; los demás sen* 
tldot guardan corro de honor al su* 
premu serilr de los seres vivos Su' 
perioies.

La estética monocular, es decir,. t 
estudio anatómico del ojo, pueCe 
hacerse de un modo sistemático y 
ordenado. El ojo ha de guardar la 
mis peifecta armonía con el tipo 
del individuo.

Desde el punto de vista de la e. * 
tétlca, e) ojo eslá c-mstlluf o por dos 
pules: una, el globo ocular propia* 
mente dicho, y otra, el esli.che, a 
caja que contle„e el órgano más per­
fecto de la creación.

E l globo ocular tiene caracteres 
que se refieren a éi mismo, y otros, 
a su situación dentro de la órbita,

di tamaflo del ojo es el primer 
punto intcre'ante a tratar. Los ojos 
glandes tienen a su favor el máxime
a.urtiulo de belleza; *on los ventana­
les amplios dei soberbio edificio, pOt 
los cuales la luz penetrava dentro 
del sima. El concepto de grandes y 
be lus es cuando los párpados tienen 
una gran hendedura que deja ver el 
g'obo ocu'ar; no la esfera abu tadi, 
dt f rme que empu a e los párpados 
hacia fuera. Deben estar Situados en 
la línea media de la abertura pslpe- 
brr.l, sin dislocarse en posiciones es­
trábicas, auque algunas veces el vul­
go afirme la interesante belleza de 
tos bizcr.8.

Et color da les ojos se rcfiete le-

pecialmenle al color del iris; ei iris 
tie ir una función importantísima en 
ia visión: r-*gu a ia cantidad de luz 
que ha de pas.-ir a través de la pupi'a, 
y esta pigmeo ado porque forma 
pirte de la memprana negra que li­
bra del des II nbramlento a le ri.lina. 
Esta pitmentalo por los elemenlcs 
que prucedi.i dri sanguíneo; pig* 
mrnl.s qu; qur.lan enganch". 1 S 
enirc la.s m ili.-s, iridiaoas.

(Continiiaiá'

Semblanzas 
Femeninas

Mü/io de Ausí/iu
¡I faiita (le EsD?ñ*, Reirá úe 

Hu-igria y lie Buhemia y Em- 
per iriz de A emania. célebre 
pursu t-lemo y viitud, Fué hi- 
j « Je l Emperador Carlos i de 
España ) de Dcña Habel de 
poilugs', na iió rn  21 deJunio 
de 1528. 8e i1rspr>só en 1 I de 
Spptien.bre <‘.f 15-18. oon el 
Prin ipé M. xiniiliBiio 11, Rei 
d i Huttgiia y Buhemia, que 
ocupó el trono de Aien;ania, 
desde 1584 hasta 1576 ?n que 
rrar-ó. Siendo viude, volvio a 
Esp ña y se reliió al monasle- 
rió Je  las Disca zts Reales de 
e-ta G irte, fundación de su 
her-naiia l)i ña Juan», donde 
residió vestida de relgiosa. 
acompañando a su bija sr r 
Margarita de la Cruz, monja de 
I « mis*na Real Cf sa, hastj que 
murió en 76 Febrero 1603, 
8 en lo enterrada en dicho con' 
vento. Fué muy virtu<?s« y ce- 
r iiíi V-, por lo que el cieio ¡i 
premió h-ci¿ndola hij-', müjrr 
y  macredecinco Emprrsdrff s, 
y 'ánla dirz y «eis hij us, ei ire 
e ll-s dos Emperadores y dos 
Reina-,

ACTUALIDAD

M U J E R

Veintiocho millones de elec­
to es se han movi'izado en las 
elecciones inglesas. La mujer, 
dueña del voto y con el ejerci­
cio de su derecho, ha decidido 
la elección. H i sabiJo realizar 
una ardorosa cortínúz y eficaz 
propaganda, para luego emitir, 
consciente, ordenada y libre­
mente, el sufragio.

Ni el dinero de los potenta­
dos conservadores, ni ¡a fuerza 
de los liberales, tan anonadada 
tn ia elección de 1924, resur­
gida ahora, han bgrzdo vencer 
•l laborismo, q u e  arrolló a 
unos y a otros. Los laboristas 
han sido apoyados ardiente- 
mente por la mujer inglesa.

Sin duda que el programa 
del laborismo! integrado poi 
tantas reivindicaciones de jus­
ticia, gozaba de razón suficien­
te para poner a su lado la mu> 
jer. Pero las razones poifticas 
no han apasionado a ésta al 
punto de convertir el núcleo 
femenino en alud irresistible. 
Más bien obró el fenómeno un 
motivo profundamente senti* 
mental.
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L o s  c a n d i d a t o ?  i . b e n i t a s  

t i e n e n  e n  e i  p a c i t i s m o  s u  m á s  

a c e n d r a d a  s i g p i t . i a i i r t n .  Y h s  

p r o p a g a n d i s t a s  d e  e t l a  i e n c e n -  

c i a  h i i i  a g i t a d o  e l  s a n g r i e n t o  

f a n t a s m a  d e  l a  g u e r r a  p a r a  c a p ­

t a r  el  s u f r a g i o  d e  la m u j e r  I .a 

c a t á s t r o f e  n . u n d i . i ,  e n v u e . l a  e n  

u n  e » l f e m e c e d c r  y  r o j o  r e c u e r  

d o ,  h a  d e s p e r t a d o  la v i s i ó n  d e  

i o s  t e r r i t o r i o s  t u b i e r l o s  d e  c a -  

d á v e r e s y  l o s  p u * b ' o s  c o n v e r t i .  

d o s  e n  t u i n a s .  E l  h i j o ,  e l  h e r ­

m a n o ,  e l  n o v i o ,  s e  f u e r o n  p a r a  

n o  v o l v e r .  E n  l o s  h i g a r e s  p e r ­

d u r a  e l  l u t o .  ¿ Q u é  m á s  e r a  n e ­

c e s a r i o  q u e  l a  t r á g i c a  e v o c a ­

c i ó n  p a r a  m o v J i z . r  a  l a s  m u  

j e r e s ,  d u - ñ a s  d e l  v o t o ?  E l l a s  

s e  h a n  l a n z a d o  t r a s  l o s  c a n d i ­

d a t o s  l a b o r i s t a »  p o i q u e  s i m b o ­

l i z a b a n  m á s  r x a c u m e n l e  la 

p a z .  L a  a c t i t u d ,  p u e s ,  u e  la i i-u 

j e r  i n g l e s a  e n  la e l e c c i o n e s  ha  

s i d o  f i v o r a b l e  a l  l a b o r i s m o ,  

p o r q u e  e l  l a b o r i s m o ,  r e p i e s e n '  

t a c i ó n  d e l  t r a b a j o  y  d e  t e o r í a s  

h u m a n a s ,  s i m b o l i z a  la p * z .

C o m o  s i e m p r e ,  u n  m o t i v o  

S e n t i m e n t a l  a r r a s t r a  t h - r s  a  i i  

m u ) ? r .  E s  *a f e m i n i d a d  s o b r f  

p o n i é n d o s e  a i  f e m i n i s m o .  C a s o  

t e m p e r a m e n t a l .
(De «L i Libertad»

El Derecho Positi­
vo de la mujer
D E  L A  M U J E R  C A S A D A

Derei ho civil 

Causas de mulidad del 
matrimonio canónico

c x x x v
l.'  ̂ Edad. Los varones meniires 

de catorce años y las hcinbias meno' 
tes de doce, no pueden contraer ma’ 
tnmonío. (b

S t tendrá, no obstante, por reva­
lidado ipso Jacto el matrimonio ccn-

(1) Cap. IX  et cap XiV, tx t L e  
Despons mpuberum y e\ articulo 83 
núm, l . °  del Coolgo civil-

traído por irnoúberes si un día des* 
pués de haber llegado a la pubertad 
lega! hubiesen vivid íJo  juntos sin 
haber reclamado en Juicio centra su 
vandez, o s t ia  mujer hubiere con • 
cedida antes de la pubertad legal, o 
de haberse entablado la reclamación.

2 *  impotencia absolita perpc* 
lúa e inciirab.'e para la procreación 
anterior al maflmonio o so'atnenre 
relativa al otro cónyuge. .No debe 
confundirse con la estérllidad. por 
que esta i.n es causa de nulidad del 
maitimc tilo.

3 . ' farentesco. Kl Derecho ca' 
nónico distingue tres clases de pa 
reniescr: ei carnal o de consangul' 
nidad, de afinidad, espiritual y el' 
vil. Ki parentesra de consanguinidad 
puede ser legitimo o ilegitimo, se' 
gúM que provenga del matrimonio 
da unión ilicila. Kl parentesco de 
consarg-.inidad es que liga a las per' 
sonss que descienden del tnismo 
tronco. Consta de lineas recta y co' 
lateral, y las lineas de grados, sien' 
do aplicable aquí fo que décimo-, 
respecto st parentesco y a las lineas 
q le forman los parientes, en las pá' 
giras 74 y 75,

La computación de grados «n la 
Ifi'.ea recta, es igual según el Dere’ 
cho civil y el caí óiilco.

En la linea colateral no sucede lo 
mismo; el Derecho civil cunnta atg' 
bos lados, y el c>nónico lólo uno de 
e-lus, cuando la linea es Igual, y el 
más largo si es desigual. Asi, dos 
priaios hermanos distan por h  com' 
putación civil cuatro grade s y por la 
conónUa solamente dos.

Por el I ’erecho canónico, el ma* 
trinianio esta prohibido hasta el li/ 
finilu t.. .Inea recta, y ett la linea 
colateial. ya legliima o elegliima, 
hasta el cuarto grado Inclusive, pri 
mos segundos o biznietos del tronco 
común.

Noesdispensable el parentesco de 
consanguinidad en la linea recii ni 
en el primer grado de la eo'ateral, 
pero si en et segundo de ésta.

Parentesco de afinidad es el que 
tiene un cón> uge con los parientes 
d e lu lto .E l Derecho canónico ex' 
tiende este impedimento a ios afines 
de dos personas que mantienen re* 
laciones sexuales Ilícitas. (II)

L? afinidad licita o Ilícita Impide

(if) Concilio de Trer-lo, sesión 
24, De Reformaíione matrlm, capiiu’ 
lulo IV.

en absol'ilo el moirimonio cn ia  if* 
nca tecra; en la colateral lo impide 
hasta f 1 cu*no grs'io si uni-' n es 
tegilima, y hasta et segunco cuando 
no lo es.

CI parentesco de casi afinidad con' 
trsido por los ..sponsales vá Idos o 
por el matrimonio ralo (o no consu' 
mado) entre un'- de los cuntruyen 
tes y los parientes del otro, constitu­
ye, impedimento hasta e l primrr 
grado, cuando nace de los espons** 
les, y basta el cuarto si ditnan.r de 
matrlmcnio roto. Es lambién Impe* 
d'-nenio el parentesco e«pirttual en' 
Iré el padrino de bautismo n de cutí' 
lirmación y el bautizado o rnnfíim»' 
do, y entre éstos y el que les admi­
nistra dichos sacramenros.

Por último, c I parentesco civil 
producido por la adopción .en lietl 
adoptante, los parientes de sii linea 
y el adoptado, anula el malrimoniu 
contraído:

1." En la línea recta, entre el 
aJoplante y aus hijos y descendien­
tes adop'lros, aún disue.la la ajop' 
ción.

2.° En la linea rratisveissl, en.ie 
el adoptado y la descendencia naiu* 
ral del adoptante, mientras permane­
cen en la patria potestad; pero di 
suelta ésta cesa el impedimento

3  ̂ Entre el adoptante y la mujer 
del adoptado, y entre ei adoptado y 
la rRjjer dai a lopunre.

En el caso en que uno mismu 
adoptara a varias personas de sexo 
diferente, éstas no tendían impedí* 
mentó entre si, aun subsistiendo la 
adopción. (Ili)

4.”  C'imen. Esián prohibidos los 
n i A l r im c n lu s :

1." Entre el raptot y la robada, 
uileiilras ésta nu consienta, después 
de separada de aquél y colocada en 
lugar Ubre y seguro (IVj

3.”  Entre los adúlteros, si uno o 
ambos ejecutaron o pagaron I a 
muerte del otro :ón> uge, o viviendo 
él, pactaron futuro matrimonio.

3.”  Entre la mujer y el asesino 
de su marido, si esiuvu de acuerdo 
con é ', peto no, si Ignoraba sus de' 
signinuos. (V)

(III) Canon 6. cap. XXX, cuestión
V. capitulo único, far, De Cagna 
tione lególe.

(iV ) Concillo Trtdeniivo. sesión 
24. De rejorm, capítulo VI.

(V ) Capitulo 1!1 y siguientes. Ext 
Deeo.qui duxit in malrim.

4^ Entre los que se casan sa' 
hiendo ambos que uno J e  ellos es. 
I .ha ligado a oiro matrimonio, puts 
rosará fiihsUifnte el srgundo r l 
aún disuelto el primeru; pero en és' 
te último caso, si uno de ellos hu* 
hie.se ignorado el impedimiento, po­
drá separarse o continuar eii el >na* 
trimonlo. (VI)

5 .”  Por rin nioiivo religioso, es 
nulo el matrimonio coniraltio por 
ciistiano con igliél, o por persona 
que ha hecho voto solemne de cas' 
tidad. (V il)

6 .‘ Ligamen. Ks nulo ei matri­
monio celehrado por el q-ue estuvle* 
re unido por ctro anterior,

Por último, es motivo de nulidad 
de matrimonio canónico, i i  falta de 
alguno de ios requisitos que necesa* 
riamenlehan df coociirrlr en su ce* 
lebraclón. Estes ruqulsitos son: corr 
sentimiento de lus contrayentes, asis­
tencia del párroco y  de dos testigos

E l consentimiento ha ú t ser ver* 
dsdero. De manera que no pueden 
casarse los que no pueden consentir, 
como los iocDS, a no ser que lo ha­
gan en un Intervalo lúcido.

El cunsentimiento es nulo cuan* 
do se ha prestado por error, violen' 
cia, intimidación o dolo.

Para que eterror fnvslldeel cunscn* 
tlmientu, deberá recaer eii les per* 
sonas y DO en sus cualidades (como 
si creyéndose casar con Juan, resut* 
tara haberse casado con Pedro, pero 
si se casa en efecto cnn Juan, ere* 
yénduie Ingenioso sin serlo, el ma' 
Irimonlo es válido )

Hay violencia cucndo para arian* 
car el consentimiento se emplea una 
íjerzd irresistible, y hay, por último. 
Intimirlactón, cuando se Inspira s 
uno de los contrayentes el temor ra. 
ciunal y fundado de sufrir un mal 
inminente y grave en su persona u 
bienes, o en alguno de sus deseen* 
dientes oascendientes.

Para calificarla debe atenderse a la 
edad, al sexo y  a la condición de la 
persona.

El temor de desagradar a las per 
senas a quienes se debe sumisión y 
respeto, no anulará el contrato. 
También anulan el matrimonio las 
condiciones establecidas contra su 
naturaleza, como la de que la mujer 
se prostituya, la de impedir la pro-

(V I) Capitulo I, Ext, D i conver’ 
iione infid.

(V il) Capitulo domines, Da See, 
hupt.
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( Ü .  . Inan)

¿ P o r f í a s  

én  d a r m e  la mu er t e ,  i n g r a t a ?

( F e n i s a )

( Ap a rt e . )  M t j o r ,  d o n  J u a n ,  lo d i je ras ,  

t r i s t ;  d e  m i ,  sí  s up ie r as ,  

q u e  e s t e  1  i s e o  m e  mat a ;  

m a s  a m o t  m a n d a  q u e  cal le ;  

d i s i m i T a r  qui ero.

(D . Ju a n )

A  fe
q u e  y a  en  l us  o j o s  s e  ve .  

f i era ,  q u e  d e b e s  d e  a ma l l e .

( F e n i s a )

T u  e n g a ñ o ,  d o n  J u a n ,  m e  o b l i g a  

a d e s c u b r i r t e  ei  s ec r et o ,  

por  lo q u e  q u i s e  s a b e r  

q u i é n  e s  e i  g a l á n  L i s e o ;  

p r e t e n d e  d e  Ma r ol a  be l l a  

el  d i c h o s o  c a s a m i e n t o ,  

s i e n d o ,  por  f u e r za  d e  e s tr e l l a s ,  

c o n f o r m e s  e n  l o s  d e s e o s ;  

q u í s e m e  i n f o r ma r  d e  ti 

s i  e s  n o b l e ,  p o r qu e  d i s cr e t o  

y  g a l á n ,  e l l a  m e  ha  d i chu

--I2

con q u e  mi l  p e n a s  p a d e c e .

( F e n i s a ,  apar t e)

A u n q u e  a D o n  J u a n  d i g o  a m o r e s  
el  a l m a  e n  L i s e o  es tá ,  

q u e  e n  el la p o s a d a  habrá 

para  nn m i l l ó n  d e  a m a d o r e s ;  

m a s  q u i é r e l e  p r e g u n t a r  

q u i é n  e s  e s t e  p o r  q u i é n  m u er o  

n u e v a m e n t e .

( O  J u a n )

P u e s  n o  q u i e r o  

v e i l e a s f  c o n t i g o  habl ar  

s i n o  e s  q u e  a tí te e n a m o r a s ,  

p o r q u e  y o  n o  te m e r e z c o ,

( F e n i s a )

¿ C e l o s ,  d o n  J u a n ?

( D.  J u a n )

Y o  p a d e z c o  
y  tú mi  d o l o r  i g n o r a s ;  

m a l d i c i o n e s  d e  F e n i s a  

s o n  é s t a s ;  tu p a g a s  mal  

mi  amor .

(Fenisa)
¿ Y  tú,  d e s l e a l ,

creación y la de procurar el aborto. 
Lasaemás condiciones que no son 
opuestas a la esencia del marrlnio* 
nio aunque sean inmi.r.iltw, no lo di­
suelven. sino que, lo .nismo que las 
imposibles de liecho, se rieren por 
no puestas.

La presencia del párroco n iie oko 
sacerdote con su licencia o la del 
Obispo, y ae dos testigos, es nc  
czsarla para la celebración del rra' 
trimonio (VIH) El párroco ha de ser 
de la feligtesia de los ronlrayentes, 
y si estos no perlenecieran a la mis­
ma fellgrcsia, el de cualquiera de 
ellos, pero 'a costumbre deberá ser 
respetada en los punlor en que esta ' 
por el de la mujer. Respecto de la 
capacidad de los lesllgos, bastan que 
tengan la suficiente para saber lo que 
presencian.

(VIH) Leyes i i  y 16, l i i . I i ,  Psri
V I.

INAUGURACION D EL  M O ­
NUM ENTO A LA REINA 

d o ñ a  v ic t o r ia

B a r c e l o n a . — S e  h a n  c e l e b r a d o  
d i v e r s o s  a c t o s  e n  el  h o sp i t a l  d e  la 

C r u z  R o j a ,  q u e  f u e r o n  p r e s i d i d o s  

p o r  la R e i n a ,  i s s  i n f a n t a s  y  e i  i n ­
f a n t e  d o n  J a i m e .

E n  l o s  j a r d i n e s ,  d o n d e  h a b í an  

d e  c e l e b r a r s e  l o s  a c t o s  a n u n c i a ­

d o s ,  h a b í a s e  l e v a n t a d o  una  h e r m o ­

s a  t r ibuna ,  f t e m e  a  la c ua l  ha b la  

otra m u y  a m p l i a ,  d e s t i n a d a  a ias  

e n f e r m e r a s ,  t o d a s  l a s  c u a l e s  cor . '  

cur t i e r on  v e s t i d a s  c o n  el t raje r e  

g  a n e nt a r i o ,  y  a l o s  i n v i t ad o s .

ALOCUCIONES D E LAS 1NF«N
Ta s  DOÑA BEATRIZ  Y DONa 

CRibTNA

T e r m i n a d a  le B e n d i c i ó n ,  la i n ­
f a n ta  d o ñ a  B e a t r i z  p r o n u n c i ó  u r a  

a l o c u c i ó n ,  m a n i f e s t a n d o  la a l ta  e s ­
t i ma  q u e  l e  m e r e c e  la G r u z  R o j a ,  

c u y o s  c u r s o s  d e  e n f e r m e r a  s i g u e  

por  i n d i c a c i ó n  d e  s u  a u g u s t a  m a ­

dr e ,  q u e  tan d e c i d i d a  p r o t ec c i ó n  

d i s p e n s a  al  b e n é f i c o  I nst i tuto,  y 

a ñ a d i ó  q u e  e s  p a ra  el la u n  g r a o  

o r g u l l o  ha c er  e n t r e g a  y  a m a d r i n a r  

l a  b a n d e r a  q u e  a c a b a b a  d e  ser  b e n ­

d e c i d a .  D e s p u é s ,  la i n f a n t a  d o ñ a  

C r i s t i n a  h i zo  e n t r e g a  d e  la b a n d e ­

ra d e  ifi C r u z  R o j a ,  p r o n u n c i a n d o  

I t m b i é n  una  a l o c u c i ó n  m u y  s e n -  
tl-Ja.

D e s p u é s ,  l a s  b a n d e r a s  f u e r o n  

r e t i r ad a s  h a s t a  la t r ibun a ,  d o n d e  

p e r n e c l e r o n  d u r a nt e  el  r ect os  d e  la 
c e r e m o n i a .

IMPOSICION DE M EDALLAS 
Y BRAZALES

L a  re ina  prwcedirt  s e g u i d a m e n ­

t e  8 i m p o n e r  la m e d a l l a  d e  c o n s ­

t an c ia  a 1 2  m i e m b r o s  d e  la C r u z  

R o j a ,  y  d e s p u é s  h i zo  e n t r e g a  d«  

l o s  b r a z a l e s  a l a s  n u e v a s  e n f e r m e ­

r a s  y  a a l g u n a s  H e r m a n a s  d e  la 
C a r i da d .

LA INAUGURACION URL 
MONUMENTO

D e s p u é s ,  la R e i n a  p a s ó  a otra 

p a r t e  d e l  j a r d f n ,  e n  el q u e  s e  ha 

a l z a d o  un m o n u m e n t o  e n  s u  h o ­

no r ,  b e l l a  o bra  e sc u l t ór i ca  d e  ios  

h e r m a n o s  O s i é ,  e n  la q u e  a p a r e c e  

d o ñ a  V i c t or i a  d e  c u e r p o  e n te r o ,  

v i s t i e n d o  e l  t ra je  d e  e n f e r m e r a  d e  

la C r u z  R o j a .  E n  el  p e d e s t a l  h a y  

un r e l i e v e  q u e  r e p r o d u c e  u n a  e s ­

c e n a  o cu r r i d a  e n  el  m i s m o  h o sp i '  

tal ,  en  o c a s i ó n  en  q u e  la S o b e r a n a  
l e  v i s i t ó  h a c e  d o s  a ñ o s .

El  p r e s i d e n t e  d e  ia A s a m b l e a  

l o c a l ,  d o n  J o r é  V e n t u r a ,  l e y ó  la

Ayuntamiento de Madrid



T i .

(In jic iln tia  de un magnifico álbum 
p.-t¿iiii:no que firiiia Jo  poi tudas 
las enf r nerts. es dedicado 8 la 
Kcio», y de í;.iié i nió tamb é i lec­
tura ai acü T ío  de erigir el nionii- 
im n io  a U  Subrrana.

U l . i  U- íSO ( J í L  MAirQUt-S 
m-, HOY' M

l'.i i i iai i | i ics d e  H  ■><>*, Ccuriisa-

ii. i  ti-giii  J e  i:t Aa a i i ib ie a  N a c i o n a l ,  

ü ' j  ■ qu e  C-; i n o f v o  d c e s p e i i a l  s i -  

i i í f i c i i ó n  v e t  h o n r a d o  el  l o c a l  d e  

la C r u z  R o j a  por  l a s  R e a l e s  p e r s o ­

na s ,  c ui no  lo e s  ta inb é  i la c o l o ­

ca -iiSn d e  l o s  b r a z a l e s  a l a s  e n f n -  

nu ras  y ia e n t r e g a  d e  l a s  me J . i -  

b a s  d e  c o n s l i n c i a a  la.s m i s m a s ,  

a s í  c o m o  la c o n c e s i ó n  d e  la C r u z  

i let Mé r i to  Mi l i tar  a l a s  b a n d e i r s  

d e  la A m b u l a n c i a .  A i Y i d i ó q u e  la 

A s ^ n b i e a  d e  B . r c e l o n a  c s  m o d e l o  

d e  A s a m b l e a s  y  v e n e r o  d e  i n i c i a ­

t i v a s  o a u s i b l e s .  D i j o  q u e  ta C r i z  

R  j a  E s p a ñ o l a ,  q u e  t i e n e  a g a l a  

s e r  una d e  las  p r i m e r a m e n t e  c o n s ­

t i tu i das  e n  el  m u n d o ,  ha r e c i b i d o  

t n  e s t o s  ú l t l - n t s  : ñ ) s  u n  i m p u ' s o  

q u e  b ien  p u d i é r a m o s  Mamar s o b e ­
r a n o .  p u e s  la R e i n a ,  en  q u i e n  el 

R e y  ú e i e g ó  la J c f r i c r a  s u p r e m a ,  

n o  lia r e g a t e a d o  m e d i o  p a i a  l lev. . r  

n! [ i s l i t i i to p' i r  c a m i n o s  d e  pei fei . -  

c ki n .  S e  le f l r ió  d e s p u é s  a i o s  m o ­

m e n t o s  pr e s e i . t e s  y  d i j o  q u e  el 

i i i oP i iment o  q u e  s e  ioa  a i n a u g u -  

l a r  d e d i c a d o  a la R  i n s  do ña  Vl c -  

l *ii-i li id t >1 l o  It Va nía d o  por  sus-  

v f i p  lón d e  p e r s o n a s  r e l a c i o n a d a s  

c m la C i u z  K i j í  o  q u e  d e  e l l a  h an  

r e c i b . d o  a l g i i  i be ne f i c i o -  A c a b ó  

iM.i i ido q u e  la R e i n a  na a d mi t í ,  o 

i\ i i ca ine i i te  e i t e  inoi iu n e n l o  cc.' 

mi> M imen-- j ;  a la i de a  d e  cr ti i»d 

q l í  [ua l ica y ■ í i í m i i ' o a  k-b de- 

miM.

0 1  ( . u n  t) l J l ‘ 1. í . í W U E  Di '
1 O S  A N D E S

K> ni t i i l r i ro d e  Ec< n o i r í a  p n . ‘ 

i iu. i ' -fó u I br  v e  V e lo i  nei - te úl>- 

. l i - s - . n i  I-I q u e ,  r 1 - < p u é í  de ma- 

r i l  "itir el g i í . ' e c l u n n i t o  d é l o s  

R i v - s  V d - l  G  i i l c i nu  O'.r t i  s i t o  

li I ' l e  L j 1 qn  ■ s e  ir>bu a b a  a la 

R  -i I I. - U y é  I , l - i ' r  n '  n n- u-i ieiriu

f  || I.I-. I if II i ' j  .ir-i n iSDriai u -  la 

( j u z  R j ñ  -dló q le S u s  M - j  *■ 

t i  leS c | r rc en  la f j . K i l Y u  n á •. aria 

d í  1j G  i b T ’i s n ó i ' ,  q u e  e s  el  reí-  

llar,  y  p i o s i g u  ó  d í c i n i d o  q u e  eu 

I ■ s p  • 1 1 di in A f r s o  V def l  I 

V i  i - i (n s - m m r i d í l i ' s  d t  S i -h- ra -  

loi s ,  pu 5 pr.a. i lc.an ’ a n á s a  fa vtr- 

tu I, q u e  e s  la d e  la C a t l . i a J ,  

S e j u i u a  n e n i e  d e s c u h i i ó  el  n i f f  

tlii ini ti'r' , e n i t e  li s H i i o na d íT cs  v i ­

v a s  d e  lav  pers i  r iss q u e  se lia la-

h.in cr i i g i  g - x O s  n i  l o s  a m p  ii s 

j r ui nes ,  n i - i  i ra s  ia uand.-i d e  la 

í' .ii  z  R '  j i i ni i  ipic I; ha la Mai -  lia 

iV e a I.

L A S  M O D I S T I L L A S  L >E L / •  

C . E R L 5

f>i eres T C.i n gr>n hii- 
llalllez sella celebrado la lie.s- 
i i  lie las inodisii.ls'i orgeliiza* 
tía pi;f t [ Ateni o.

Be procieiiió reina a la seño 
fit't Malla FetiiándfZ, pretiota 
!ii''ri-i: la de quince eftos.

E:i srlÍ4lic.s ct rrc z as , la  r. i- 
HaysUcorle de hontf rect • 
trieron la s  Cdlles principales de 
la pob ación, entre aclamado* 
fíes del público.

R f ’ij* iiof ht hubo una gran 
v*tbeni>

(L a  lecció n  d e  ¡n s  m u  je t e s  

in g le s a s )

(Ce nclus 6i > 
iHCIcnes de is la  d im a  sobre sus im- 
( les li n ís  d e ' dia cn que por vez on- 
m r i  ocupó un e icann  en e l P jt la
i i i ' i i io  h-gles

■ ilre i o ic e - s e n i i i  que la pu iiia  
a l Uda de n ili p iiósies Si- h u n Jh n  n i  
mi e-tialda, t-'n cuanto a e l lo s . . .  
i'u es ii;en: .Mi . -rtiiycnfll, n ás  laroe, 
hubo de confiarm e que ruando pe* 
netie  en la s ila  de sts icn es  fué para 
é  com o si hubiera yo v io lado  -au 
cii.iito dt haAu ) él no lu v ii se a ma. 
no n-ái que la esponja para pn  te- 
gerse.»

Ahora, no lie una espunja, sino i'e 
una ceta de m all.i, se van a sentir n e ­
cesitad* s lus po liilcos poco escrupu- 
lesos paia proteger su conciencia de 
las miradas inqu is íd c ias de las i r ir e  
d iputadas que se d isponen .1 leg islar 
cofltie iizudam enté para su pais.

H e  aquí la m agnifica lecc ión  ce  
In g la lt i ia ,  ¿sabrán  los espaóules sa ­
car algún provecho de e i l i ?  ¿O  cor,' 
tínuB án nuestros Irombrss I b eraks  
esg iim iendo  e l argum enio de que la 
pa itic ipación  de la m ujer española 
e n l a p ' i l l i c a  no servirla  sino pata 
conducir a é  ir  pur derroteros dere '
I b irlas?

j ;e s ( i- e ' ue lo i i i  -e JM n  -i iiu d u ,in , 
e l u ea a e i»  c u t ls r iv a jto , qucabim ls- 
MIO pensada cuando oturgiS el vo lo  a 
I "  mi I r ingle>a de v. in liu n o  a tceiii' 
ta .'ños, .lur que lu e rn  le ha-» sali« n 
la criad* respondona, 'o n e ia u te  ar- 
pnme n io  MI) se i l i  ne > a de p ie . bs’ a 
\ si I que la muj CI que con ir i  (tile- 
lé»  y n>inor en lus issm o lit  oe fn le t' 
ve n ir  tn  la política de los p is s, i o 
es la de las c ase s  privileg-nuas y 
c.inservadi ra* de 'tu  P f lv- .rg in s , si- 
n ) la que ! i i  u ; uD-nr uo ' ta vii a, la 
que Ik n e  u e u .  h*.s que le iv irO lca i e 
in j- isU c i'»  n m t ’a t»* que d e fe n d e i 'r , 
IS obrera, 'a emplf.-iro, la incne»' 
lía la .

¡ereSa de l:scoita2<i 
(D e  'L a  Libertad )

Si, po' pvtravin en Co­
rreos, algún sjiscritor deja­
ra de recibir a’gun numero 
puede pedirlo a nuestra ad- 
uiiniílrarii^n, para remitir- 

.s e le  d e  n u e '  t-

Las hijas de los 
Reyes y los obre 

ros

E n  e l  M o n u m e n t a l  ( ' i n e m a  .se 

f e l e b í ó  e l  i l o . n i n g o ,  p u f  l a  m a -  

ñ m a .  U  b r i l l a n t e  f i c s í a  q u e  

a n u a l i i i e r i i e  o r ^ t n i z a  el  ? n o s  

n i s i l o  l i e  s e ñ o r a s  p a r a  e l  m t -  

j i r a n i i e r r i o  m o i a l  y  s o c i a l  d e  la 

r i a ? . ?  o b r e r a ,  q u e  p r e s i  ] e  (a o i r  

q  t e s a  d e  M e J i n a c e Ü ,  p a r a  r e ­

p a r t i r  l o s  p i e m i o s  a  l o s  o b r e ­

r o s  a f i l a d o s  a  l o s  C e n t r o s  d e  

M ’ d i i J .

E l  . -ampl io  t e a t r o  e s t a b a  '.o 

t i l m t n t e  o c u p a d o .  L o . s  p a l c o s  

S é  h a l l a b a n  a d o r n a d o s  c o n  

p r o f u s i ó n ,  d e  b a n d e r a s  e s p a ñ o ­

l a s ,  h i s p a n o  a m e r i c a n a s  y  d e  

d e  l o s  p a i s e s  e u r o p e o s .

A  l a s  o n c e  e n  p u n t o  l l e g a *  

i o n  S u s  A l t e z a s  d e ñ a  B e a t r i z  y 

d o ñ a  M a l l a  c i l s t m a .

S d S  a l t e z a s  d i e r o n  ta m a r o  

a  l o s  o b r e r o s  y  m a i i í i e s t a r o n  

o u e  s u a u g u s l c  p a d r e  h .  Día  s e n  

U f o  m u c h o  n o  p o d e r  a s i s t i r  a 

f i e s t a ,  h a b i é n d o l e s  e n c a i g a d o  

q u e  l o s  s a l u d a r a  e n  s u  n o m b r e  

y  e n  e l  d e  la R e i n a .

A l  p t e s e n t a r . s e  e n  e l  p a i r o  

l a s  b a i l a s  i n f a n l a s ,  t o d a  l a  c o n ­

c u r r e n c i a ,  p u e . s l a  e n  p i e ,  U s  

t r i b u t ó  u n a  c a l u r o s a  o v a c i ó n ,  

i i it r p r t l a d o l a  b a n d a d e m ü s i c a  

( l e i  r e g i r r . i e . i t  ' d e  W a  1  R a s  la 

íM í : l i i R é 4 ' ,  o j é n d o s e  e n l u

S I8 * la S  V lVaS.

C'inenzóia fiesta pr-oimn 
c «n l o  un i'iscurso el obrero 
Moít no, riel Ctnirudel Puerie 
rl' Vatlecas. t-.’t p f c x ó  con sen 
lulís ralabias el profundo do- 
l.ii que habia causado en |. s  

o x'eíús el íaliecimíento de la 
Rema dciña Maris Ciislina, ;- 
p u s o  d e  leiibve cuáii grande e s  

la el h-Gón y cariño que todos 
. s i f i  i m  por S .  M .  el R e y  y  la 
Pe iK.lia Real.

D e d i f ó  f r ? « e s  d e  c o r  g r a l u ' a -  

u ó i i  P '  r  e  é x i i o  d e  l a s  F x p o

s  c i o n e s  d e  S e v i ' t a  y  B a f c e l o -  

n a , y  g r a n d e s  e l o g i o s  a  t o s  a v i a  

d o r e s  e s p a ñ o l e s  q t r e  e f e c t u a ­

r o n  i a  r u t a  d e  A m é r i c a ,  l l e v a n ­

d o  a  a q u e l l o s  p a i s e s  l a  e x p r r  

s i ó n d e a m o r y  f r a t e r n i d a  1  d e  

E s p a ñ a .

T e r m i n ó  d a n d o  v i v a s  a '  k’ * y .  

a  E s p a ñ a  y  a  l a  F a m i . i a  R « a l ,  

q u e  f u e r o n  n n n á i i i m e n t e  r o n  

t e s l a d o s . . .

E l  o b r e r o  d e i  C e n t r o  d e  S a n  

I s i d r o  £ ,  P e l u z z o  l e y ó  u n a  p o e ­

s í a ,  d e  B l a n  B e l m o n t e ,  d e r j  

r a d a  a  l a  m e m o r i a  d e  S .  M .  la 

R e i n a  d o ñ a  M a r t a  C r i  t i n a ,

D n  c u a d r o  m u r c i a n o  i i r i e- -  

p r e t ó a  c o r o  a i r e s  r e g i o n a l e s ,  

y ,  a  c o n t i n u a c i ó n ,  e l  r b r t t . i  

M o r a ,  d e l  C e n t r o  c e  C h a m b e i l ,  

r e c i t ó  u n a  p o e . s i a  d e d i c a d a  a 

l a  b a n d e r a ,  o r i g i n a l  d e  d o n  J o ­

s é  A t a n o r  U i t u ñ o ,

T o d o s  l o s  c o n c u r r e n t e s ,  

p u e s t o s  e n  p i e ,  c a n t a r o n  l a s  

e s t r o f a s  d e  M a r c h a  R e a l ,  d e  

M a r q u i n a ,  a c o m p .  ñ a d o  n e  la 

b a n d a  d e  m ú s i c a  d e  W a s  R a s .  

T a m b i é n  c a n l a i o n  a n t e s  e i  

h i m n o  d e  l o s  C e ñ i r o s ,  t o m a n .  

(10  p a i t e  s u s  A l t e z a s .

L u e g o  p r o c e d i ó s e  at  r e p a r ­

t o  d e  p r e m i o s ,  e f e c t u á n o o o  

S u s  A l t e z a s  p e i s o n a l n i e i i t i , 

a y u d a d a s  p o r  l a s  d á n i a s  d e  la 

J u n t a .  L a s  i n f a n t a s  c o n v e r s a ­

b a n  a m a b l e m e i i t e  c o n  c u a n ­

t o s  o b r e i o s  p 8 s i b a n a r e c r . g r  

s u s  p r e m i o s .

S e  r e p a r t i e r o n  2 . 0 2 9  c o r t e s  

r te  t r a j » ;  6 3 1  c o r t e s  p a n l a l ó n .  

S S d  l o i t e s  d e  c a m i s a  y  7 1 5  o b ­

j e t o s  ú t i l e s ,  r o m o  m á q u i n a s  d e  

a f e i t a r ,  p e t a c a s ,  t i r a n t e s ,  e l c .

I a  b r i i h n t l s i m a  f i e s i a  t e r m i ­

n ó  a  l a  u n a  y  m e d i a  d e  l a  t a r ­

d e ,  y  a l  r e l i i a r s e  S u s  A l t e z a s  

f u e r o n  o b j t c l o d e  e n l u s i a s t a s  

a c l a m a c i o n e s .

E n  l a  c a l l e ,  l o s  o b r e r o s  r o ­

d e a r o n  e l  a u t o m ó v i l  o c u p a d o  

p o t  l a s  i n f a n t a s ,  o v a r i o n í n d c -  

l a s  y  d a n d o  v i v a s  a E s p a ñ a ,  a

I ' ; ' ;  R e v e s ,  a l a s  i n f i n t a s  y  F a  

m i r i a  R e a l .

Bus AU 'Z ís pidieron a los 
o b r í f o s  q  l e  leyeron el clise ui  

Si y a los £n?Mas los o rig iii 
les ¡ata li<váise!nsasusagi : 
tris padre--.

i X F Ü S I C I Ü N  D E  O B R A S

l Y h  a r t i s t a s  f e m e n i n o s

EN Hi SALO.q D EsH ñRA I.
1 O  D E  M A D R I D .

E n  “ I s a  ó n  d e  • H - r a l d o  d e  

M a d r i d *  s e  c e i t b f ó  la a p e r t u r a  

rte l i n a  int -  r e s a n l í D m a  F x p o s i  

c i ó n  rte( u a  d i o s  d e  a r t i s t a s  f e*  

m s n i n d s ,  q u e  i n t e g r a n  f i r m a s  

v a  i o s i ’ i m i s ,  r o m o  ia r te  M a  

í  ■u>ia V 1 rir-, M v r i a  L u i s a  F’é 
I  2 H r r i e r o .  R o s a r i o  S u á r e z  

C a s t i l ' í j o ,  L c i a  d e  l a  V « g a ,  

M i l l a  R i e s u ,  G í r e l a  E i l f r u s i .  

A m p a r o  G  i z á  e s  F i g u e r o a  y  

M a f i a  a e  l o s  A n g e l e s  L ó p e z  

R ü b t r t s .

L a  i n a g u r a c i ó n  fué u n a  v e r -  

Q a d e r a  f i e s t a  rte a r t e ,  a  l a  q u e  

a c u d i e r o n  n u i m  r o s a s  p e r s o n a ­

l i d a d e s  y  c r i l i c o s  d e  p e r i ó d i c o s  

d i . n o s  y  re v i s t a . s .

L a  E x p o s i c i c i n  b a  s i d o  o r g a ­

n i z a d a  pr I T e r e s a  d e  N y s s e n  

c u y a s  c r ó n i c a s  e n  « H e r a l d o  d e  

M i d i i  » y  : u  : c t r t a d a  d i r e c ­

c i ó n  ü e  la r e v i s t a  C e l  g r a n  

m u n d o  « R u y a l »  l e  h a n  v a l i d o  

j u s t o  j - r e s i i g i o  p e r i o d í s t i c o  y  

l i t e r a r i o .

L a  s r n o r j  d e  N y s s e n  r e r í b i ó  

u n á i i i i n c s  f ; - Í K Í t a c i i  n e s  p e r  s u  

i n i i U t  v a .

Lb publicidad femenin-i 
de LA  VOZ D L LA  M U ­
JE R  interesa íxtrLordim- 
riaméníe por ser la mas 
eficaz yconvenier.te y el 
periódico que la mujer lee 
con mas preferencia y aten­
ción.

• D  - 

e S u  I i . i  s  a P e n i  a, 

fl qu i é  I p'  r q u r t .  i i f  l ia s id n  

u n a  j J i r J i a  i K i a d »  v f iU 

<•<■11 k : ht.ll-t-íi í ?

(D  . l u . i . i

L i i a  arpia ,  

lili l i r samt-r ,  nn lyviiiu , 
i i i iá»,  l ' r u i s . i ,  ii.i-jr i;

\ ¿  i é  l u í  i i c t  s ,  air<.iiai 

q ue  y i  I n II; e r g -  f lo y ni| pe n a  

n.fce MIS s i i ' i t c s  a m i  r,

V efe s ,

l l - ' . n l '  I

[ I j v l a ,  )u< ti«\ I i i ' i  I- .'I 

¡q i l f  r .- 'ÍS  t i l  qu i'i.- ltr r xX. lY.i.
( 4  p a n .  I De s l . l  iiiBfTi ra le m g  ñu. 

i Ay, l.isK ! ¿ iímiie f>iá ?
Q u e  y o  te diié e n  qi é e v i tía, 

c o m o  vlst--,  d i v i  r roa.

( O  J u i n }

¡Oi lo  p r es t o ,  p a r  tu v ida ,  

q u e  la n i i  s e  me  a c a b a l

( F e n i s a )

¿ T ú  m u a r t o ?  Mi l  a ñ o s  v i v a s .

1 4  -

f ) : ¿  : o n o i ' f s  a un g. U  i 

en  q u i é n  l í f r s d f s  es i á i i  

i as  p r e t e n s i c n e s  a l i i v a s  

l ie l a s  d a m a s  d e s i a  c c i t t  ?

fD. .Iiiaii

¿ Q u é  r t i ce í ?  ¿ Q u é  e s  In q u e  vet-?  
R t s p o n d r s  a mi d e s e o ,  

i i i ss  q u i e r e s  q u e  p a g u e  el  poi te ,

( F e n i s a )

E s c u c h a ,  a s f  D i o s  le g u a r d e ,  
q u e  y o  le d i ré  el  d e s e o  

q u e  m e  m u e v e ,  y  e s  U s e o  

' II  n o m b r e .

i D .  .Ii iaii '

i Ay,  a m o r  c o b a r d e ,  

q u é  p r e s t o  d e s m a y a * !  F i e r a ,

¿ tal  m e  p r e g u n t a s  a mi?

(F.nisa) .

N o  p i e n s e s ,  d o n  J u a n ,  q u e  e n  tf 
h a y  c a u s a  d e  tal q u i m e r a .

¿ D e  tí  m i s m o  d e s c o n f í a s ,  

c u a n d o  t u s  p a r t e s  e s t á n  

por  g e n t i l  h o m b r e  y  g a l á n ,  

♦ ¿ n n e r d o  f i r m a s ?

Ayuntamiento de Madrid
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Contestendo a unas 
preguntas

A las ínsístenies preguntas devs- 
'ss suscrit'jfa* que descsn sa&er e| 
oiígen V/i/zflWflíí de LAS SUBSIS- 
E n c ía s  contestamos:

Nadó este periódico el día 1." de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por finaddaJ, como la tiene hoy, 
como la seguiiá teniendo, el h a c e r  
propaganda en íavor de el abarata* 
miento gle ias subsistencias •» del es' 
lado sanitario de las mismas, a la vez 
de tftdc, aquella que se relaciona con 
la v iia  üelhfgar, como la vivienda 
hig-eiiica y üarai.1, enendiendo su 
estera a la poiiiica eccnóinlca que la 
m i)cr puede hacer desde los Muni* 
c ip lusy loque  pudiera desarrollar, 
más larde desde et Parí irnento. en 
condiciones de Ubre elección por el 
Pueplo.
• Además de esto, a otra ímaildaJ 
elevada debió su oilgen: ei deseo de 
ilustrar " la mujer del campo er, t e  
das aqci.lias inaustriaa rurales que 
lijen con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
puDiaciones y al exiran|ern donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación,

el feminismo rural, es tan necesa' 
rio o más, a nuesCio julci” , que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precUamence por no 
tener la mujer dei csnrpo medios de 
Vida decoiüsos y suficientes, tiene 
que cuncurilr 8 los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con ei aumen' 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
C IAS algún 1‘einpo separadas; pero 
el excesivo irab ijj que nos produ­
cía, fué la causa Ue fusionarle cop 
LA V U ¿  U E  LA M U Je K.

Quedan cunjp.acidas nuestras sus- 
ctitoras y  saiistagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineii, otras 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

EXPORTACION EN El, MBS DB 
A B R IL

SegU.: estadlilica oficial, la ex' 
poicacioii aicaijzó ia c i f r a  d e  
2.752 Sd4 kiius en ei me? de abill. 
En  esU  cantidad está incluidu el 
aceite traillo en régimen ne adm>' 
sión iemporal paia reexporta’ 
cjón y  nianieniinieiito delcomeicip 
español cu los países consumí' 
dores.

E l pasado afio, en ei mismo mes, 
íué oe 12.(J44ljó5 kilos, con una 
baja üc3  2yj ^dl.

Ue Jic icinore de 1927 a 30 de 
abril de 192b la cxpoitacicn fué 
üe 6 i 02d.t>57 kiius, acusando una 
d ifr íc iicu  ue 47.551 ú2d de menos 
en la actual caiup^ñs.

Las existcnciiis ue aceite que se 
calcuittii, cusecna i927- xb y cam* 
paflu I92b 29, Sun ue 390 u ím o - 
qea de kiiua a.inacenadvs ec Ea* 
pafla.

E l esUdu del campo es inmeju' 
■ b l e ,  y  a ú j  cuando caiga aceitu ­

na de la que se presenta, ia cose­
cha será abundante, d s J i  la f ora­
ción que han ieiiido los olivos.

S E  P I D E  L A  C O N S T R U C C I O N  

D b  U N  N U E V O  M E R C A D O  D E  

P E S C A D O S

Visiiü al alcalde una Comisión 
de la Sociedad de comisionlstns 
de pescado de Madriu para hacer' 
le entrega de una iiisunda , en la 
que piden q u j no se traslade el 
mercado de pescado al matadero 
viejo. Piden también que se cons­
truya un edificio de nu:vs p'anla 
para mercado de peses, con todc s 
lus adelantos en mat.ria de h i­
giene.

Estiman que el trs 'lado dei mer­
cado Ce IOS Mosteases ai mitade- 
ru v irjo  producirá peijuLios a los 
intereses de ia industria que repre- 
seiilan y también al Ay unlamien- 
lo, que tendrá que gastar cerca de 
un 1UI..Ó11 de pesetas,

La  Suciedad de conilsioníst,.s 
se ofrece a tonslru ii ei mercado 
por su cuenta y  a reembolsarse 
uci importe con la cantidad que el 
Ay uiilam iciilo incluya caua afio 
en presupuesto pata am ortiur la 
obra y  abonar ,oa intereses del ca­
pital tavciiido  en aquélla.

Núrrero 187
i t X S a B  O M M M H

El problema efe ta 
leche en Maorio

Uice - lle iaU o  de .Vladrid».

«N ngün teniente le  alcalde ha re- 
c .,g iJu  en la Cuiiiision permanente 
nusíiias Observaciones acerca de ios 
uieuiws üpoiiunus para e v ita r la s  
a ju iie iaciones ue la leche. Y, sin 
embargo, naule mas indicado que 
lus u iue iitcs  uc aicaioe para ocu- 
paiSB de asuniu U n  virar,

No oeacspueim ,*, con todo, de 
queaigo  se consiga. » por nuestra 
parte insistamos en eiicaiecei la ne - 
cesmau ue una iiispeci lón rigurosa y 
t*:naz que Impida, en lo poaib.e, que 
se expeiiua ar puo.lco leche ave 
nada.

LS, ante iodo, indispensable evitsf 
 ̂que la leche qdc lu g a  a la corte en 
indias couaiciuiies sea eiiViaaa a las 
expeiidcduiiasi «■> e> acto ueDe ser 
uecüinisaua V no es menos neccsi- 
110 Vigilar IOS despachos pata que 
en eiics no puedan realizarse ios ma­
nejos que puiiiudiuier.ic hemos des- 
c iilu  cu atucuius aiile liu iea y que 
lamo Ueñdii a la saiuu del Vecinua- 
tro.

Empiezan j.a ios calores y con 
ello» ei peiigio aumeoia. Cusnio las 
autonoaaeg goueiiiaiivas y municipa­
les h.,gaii para p ieveiiii ei luai nos 
parecerá poco, y en esta campaña 
iivS tendían siempre de su pane.»

•
4 «

E l reciente r.giamento pubiicado 
sobre las condiciones tiigieaicas que 
deben reunir lus csuuiccin iie iiius 
puo.icos uua huce suponer que de 
cu .ipurse fielmente luuo cuanto en 
e> S e  uideiia, ia s  gestiones que lea- 
Lzan en tal senUdo ios inspectcrei 
ihuniclpaies oe banidad por un lado 
y  los inspectores veterinarios P<>r

otro, pueden llegar a dar un resulta- 
do altamente beni Iieioso

Dolofoío es confesarlo, pero ex’ • 
le en Madrid un iiit ñero algo creci­
do d e desp-chos de  leci e cuvts 
condiciones higiénicas dejan bastar- 

'le qu -'desear, pu'éslo que la viviei.- 
da de sus propietarios guarda una 
perjudicial amalgama ccn las va.'ij s 
que contienen la leche desllnadi rl 
consumo,

Eso sin contar la dlspostclón in 
que ae encuentra los retretes, mu­
chos de ellos en casi iiiilmo contacto 
con los locales donde se re-llza ei 
enfríanienlodaiamisma.

Asi, pues, si se consigue que te­
das las autoridades sanimias locf' 
les inspectores velerirarius y periti s 
quimlíos- cuya función de estos til-
timos debe sólo limitarse a ias que 
les están asignadas— cooperen ccn 
asiduidad en la Inspección y vigi- 
lancla de la industria lechera y sus 
denuncias son acr gida? por quienes 
coTiesponde con la severidad nece­
saria, es casi seguro que sus favora­
bles resultados puedan ser poi to- 
dos comprobados.

No admitimos paliativos de nin-
Ú , género para ccnJenai la insalu­

bridad de lás industrias; pe o por 
sei ta leche el producto necesario ¿ 
Insusiliulble para niSos enfermos, 
bien se trace merecedor a que por 
nuestras autoridades se piesteaesie 

.trascendental problema toda la aten­
ción que ei hecho en si representa.

j)e  avicultura

La raza Orpington
(Continuación) 

E l  p iu .-na je  t ie n e  p o r  b a s e  e l 

rojo caoba, n o  e l r o jo  p a id o  o  

r o jo  m a r r ó i i .  E n  e l g a l lo  la  m u- 

c e ta  t ie n e  p in ta s  n e g ra s  y  p u n ­

to s  b r a m o s ,  c o m o  io s  t ie n e  
t a m b ié n  e n  e l l lo r ó n  y  s u s  c a i  

t e le s  y  e n  e l d o r s o .  E l  p e c h o  

e s  r o jo  c a o b a ,  p e to  c o n  c a d a  

p lu m a  p re s e n ta n d o  p u n to s  ne< 

g ru s  y  b la n d o s ,  r e p a r t id o s  p o r  
ig u a l .  L a s  a la s  y  s u s  p e q u e ñ a s  

p lu m a s  c o b i ja s  v a n  c o lo r e a ­

d a s ,  c o m o  ia  m u c e ía ,  s ie n d o  

n e g ra s  la s  g r a n d e s  c o b i ja s  y  la s  

b a rb a s  d e  la s  g r a n d e s  p lu m a s  

d e l  v u ? l o  y  c o lo r  c a o b a ,  n e g ro ,  

y  b la n c a s  la s  r é in ig e s  s e c u n d a ­
r ia s . L a  c o la ,  a s i e n  la s  g r a n d e s  

c a u d a le s  u h o c e s ,  c o m o  e n  

s u s  r e c t r ic e s ,  e s  b la p c a  o  b la n ­

c a  y  n e g ra ;  la s  p lu m a s  d e  la  r a ­

b a d i l la  s o n  b la n c a s  r ib e t e a d a s  

d e  c o lo r  c a o b a  c o n  p u n io s  

b la n c o s .  S u s  m u s lo s ,  f la n c o s  y  
b te n t re  t ie n e n  ig u a l  c o lo r a c ió n  
q u e  e l  p e c h o . 

E n  la s  g a l l in a s ,  la  c o lo r a c ió n  
d e  l a s  p lu m a s  s ig u e  e l  m is m o  
o r d e n  q u e  e l  g a l lo .

Variedad mosqueada.— P i c o  
negro o negro biaticc; ojo pardo; 
cteita, cata, otejílias y baibfitas 
rojas; tarsos y dedos negros y 
Dlaacos. pero hasta que la varie­

dad esté más seleccionada, lus tar- 
stus enteramente b'anccs son sd- 
misib'es; en cambio, luando srn 
enteramente negros constiluytn 
d fe ti-, surque insuficiente para 
ser c u s a  de descalificación. Las 
uñ is son blancas y la carne y piel 
blancas y finas.

En  cuanto el p'umaje en ambos 
st xos, es negro, sembrado de pin­
tas blaitcas y quedando el blanco 
y el negro lo más regularmente re­
partidos, En  ias alas se ven dos 
barras anchas negras sin blanco, 
siendo ias primarlas v secundatias 
del vuelo blancas y negras, asi co­
mo la cola.

Variedad cuca o barreada.— E.\ 
pico es blanco; el ojo rujo; la cres­
ta, cara, bublllas y erejillas, rojas 
y sin la meror señal de blanco, los 
tarsos y uñas blancos.

E l plumaje gris claro y  gris obs­
curo, es decir gris claro con cada 
pluma barrada de un gris obscuro 
Casi negro.

Variedad azu l.— E l pico es azu­
lado; el ojo negro y pardo, siendo 
preferidos los ojos negros; la cres­
ta, cara, barbillas y orejiiias rojo- 
briiiantes; los tarsos negros-azu­
lados y las uñas blancas.

La coloración general es azul 
pizarra, pero cada pluma bordea­
da de un ribete más obscuio que 
el centro de la pluma. Ln  ei gallo, 
la cabeza, muceta, el dorso, caire­
les y cola son de azul pizarra más 
obscuro. E n  ia gallina solo en la 
cabeza y muceta aparece la ento­
nación obscura.

V a iied ad  ro/a.— E l pico es blan­
co y rojo vivo; la cresta, la cara, 
las barbillas y las orejltlas, rojas, 
y  los tarsos y dedos son blancos, 

E i  plumaje es caoba obscuro en 
todo ei cuerpo, pero permitiéndo­
se la existencia de negro en la cola 
y en las aias, pero son preferidos 
los animales completamente color 
caoba. En  el plumón se tolera a l­
gún tono amarillo, pero son pie- 
fétidos los tonos rojizos.

N o ta .— Hoy dfa se habla de una 
raza a la que se ha dado el nom ­
bre de Australorps, nombre forma­
do con el de Austria y Orpington. 
E s  ta misma raza Orpington con 
algunas ligeras variedades produ­
cidas por ei cambio de ui&dio y, 
especialmente, por el clima al lle ­
varte Iss Orpington a Austria.

PU N T A JE  PARA LAS E X P O ­
S IC IO NES

E i  puntaje varía para cada una 
de las variedades. Para las varie­
dades negra, roja y  blanca, que 
son ias que más suelen verse, son 
tos siguientes:

Para les negras:
Punloi

Form as,...........................  30
Cabeza..............................  25
Plumaje y estado general  1 0

Formas y porte o tipo...............  Jo
Volura.eii  ............................  1 0

C o is ...........................................  5

Tarsos y dedos...........................  9
P ie l.........................................  5

Total.............. IDO

Para las leonadas:
Tipo...........................................  30
Coloración.................................  20
Estado general del a v e .............  15
Cabeza.......................................  15
Tarsos y dedos...........................  lü
Vulurae.i.................................. ^ ^

Total................  100
Para las blancas:

r-untui
Cabeza.......................................  lü
Colorációi).................................  30
Estado general dei ave............... lo
Tarsos y dedos...........................  19
Volumen y tipo...................... .. 30

T o ta l. . .   lUO

Los Slanúards en las Orping- 
tons resultan algún tanto d ilK iies 
de aplicar y  la razón es muy sen­
cilla

Como se ha dicho, para la crea­
ción de sus muchas variedades, se 
necesitaron elementos iruy  nts- 
tintus y, por lu tanto, ei tipo, las 
lineas u formas del animal son va­
riables, pero como, de otra paite, 
la teitaencía y lo raciunai es ir a 
la unificación del Upo, y  ei tipo 
origiiial es ia O ip ig ion uegia, ue 
ahí que los Jueces se sugesrioneo 
con el tevucrdo de las lineas de 
aquella piinieia variedad, dando 
siempre la preferencia a los cjtui- 
piares de cuaiquleia de u s  oiias 
que más se acerque al Uipm gtun 
primiuvu. De aáu en año y üesdc 
la aparición de cada una ae ias va­
riedades, el upo ha Ido uiiílicando 
y ahora el trabr-jo de los criado­
res d i Q ip ing ion, como el de los 
jueces, resulta más facii, sin estar 
por esto exento de dihcu.taaes y 
de dudas.

A P T IT U D E S  D E  L A S  O R -  

P lN G T O N S

La  taza Orpington ha podido 
adaptarse a todos lus climas, des- 
oe el Canadá hasta la Colonia del 
Cabo y Australia, donde siempre 
se mustió lústica y  buena ponedo­
ra de invierno. Recordemos en es­
te punto el buen papel que han 
hecho en diversos Concursos de 
puesta ingleses, y el hecho de 
que en et úitunu Concuisu de 
puesta celebrado en M aaiid, e l  
campeonato individual lué alcan­
zado por una Orpington uegra, de 
Cabana.

La  taza Orpington es, sobre to­
do, una excelente ave ue mesa, y  
en todos tos países, cuando se dió 
galio oipington a las gallinas del 
país se obtuvieron siempre espién* 
Oídos mestizos. En  España, e l  
cruce Orpington P ia i lecnadas da 
espiéno'ida ponería y  soberbios 
capones, y  de tai cruce, comu da 
Orpington -Prac blancas surgió U  
base de mis «Paraisus», que lodos 
los avicultores que ya la tienen, la 
proclaman como la mejor ave dg 
mesa española.

(C o n c ls iiá )Ayuntamiento de Madrid
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producios Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calenjl¿adu_

E s  . « v i r p I r s d  T o c d o r y e l  B .m d  perlom s y herm o­
sea las ior.nasr s o a . i r .  m cabeli-ra, quna U  caspa y evrla 1. 
ca lda del pelo ahrn iando sus 'a ices,

Crema Fmhellercdora Sirén para el rostro 
B l a n c T T " ^  ?•:. gfasa. de excelentes resu itados p « a  el 

cu lis  a jado , quit^ -as p e a u  y ios batroa que u n to  afean el ros- 
U O .  y para el «-.-saje es insusiitu ib ie.

Real Extirpador birén Ferfumado 
el ve llo  supettiuo de ia cara que la n lo T fe a  a la m iiiet

et de  los brazo?.
Polvos Embellecedoras Siré.i para el rostro

Pro te)en , suavizan y perfum an la ptei.
Pot-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se  em plea «íüñio su slilu lo  del jabón  para las com plexiones 
sensitivas: re juvenece  y em bellece e l cutis.

Crema Sirén de Pepinos. Perlumada 
V iv if ica  y  devue lve  iozania y  juven tud  al cu lis de la m ujer y 

del hom bre.
Violentina Dental Sirén 

A b rillan ta  y b lanquea los d ientes, destruye la carie , vigoriza 
las en d as/ to n ifica  los te jidos bucales y  perfuma e U  liento.

Rojo liquido Strén y Rojo compacto.
Pa ra  los labios,

Suspiros de Cupido de Sirén
Períu m e  ideal de finísim os olores d» fiores orientaies.

P estañina Sirén
Su av iza , perfuma y estim ula las raicea de ias pesii.ñas y las 

v f j  -.s y prom ueve su crecim iento.
Pastillas de Violetas Siró ó

pKta perfumar y rcífescat ¡a boca.

M A l S O N S I R E N  
(Sociéie Ancnym.-) iX.c Arr. Pafis (Francia).

So n  de fama universal, y  los más preíerMo.s por ias m ujeres
elegantes.

L j  a 1 niflisoación Uí esta periódico se eucarga de remUir dltectamenie a Ma' 
d,ld y prn?inc.as lo» p«dtdoJ que nos hagan de estos producto» de belleza

2..H0 ptís.

Por

C E L S i A R E G I S  
Otras pubLicadas

I .A  .M U JüK  h S l'A N O i \ UN L A  C.A.HPAÑA
D E L  K t iR T  t-giitaO'»).

iS A B L L  L A  CATUl-h .A, U .-etliv io r).
e n S .”  y 2¿4paum ss.......................................................................a ir ,  ,

l A  M U JE R  UN L '. 'S  M U N I'- IP IO S  (conUrencia)  U,/o
L A  V IL L A  Y COKf.-: D E  E á P A Ñ A  (E l Ajuntam ienio 

de Maú:id per íuua y f  aouauón
Presideate ael mis-none- Conde de Vaiieiiano). en-i. cou 
c o p u e [ c a m á , 6 i l . . i o ¿ r i u d i o » y  l 7 J D i o ¿ r a í ú s d e m u , t r e s

célebres nacilas e,’ v\j m i........................................................
ID E A L E S  D E  n-MOR (L A  P E R L A  .NEGRA).

Novela social, en b .” , 2 J4  páginas........................................  *

7) e  y a  r i a  i n j a r c a s
MAQUINAS PARA Eb 

CRlB lR  LAS MAS 
PERFEC TA S

P ID A L A S  A t 'R U E B A  A L
a g e n t e  g e n e r a l

O T T O  S T K B IT B B K O B H ;  C A L L E  
B E R L IN ,  19 IS A N  O E R V A S lü ) . -  

B A R C E L O N A  
y- E N  N U E S T R A  A I JM IN IS T R A

aoN

SráOjü-íuyeia í^ficoia 
tfíitioiíia

S F C C iO N F S  Q U E ABARCA 
A V IC U ' TURA (ga llinas , palo* 
I l l a ? ,  g-i.'O S y patos), CUNt- 
C U L iU R A  (c ro e jo s  p ra car- 

' ne, de ini>> v ,ja ia la idustria 
• ,>. XPI'JULTURA, S E
Rf -.IGU-TUn, FLORICUL- 
lÜ-i\.  lT .)U íC U LT U R A  Y 

D -RIB \üOá DE LA LEuHF.

S i  hill.i In I3'*i8 en Carabanchel 
B»ío, s c'O 'lóas uei Hospital Mtliiar 
bus enueftanza» coniprenden: da-e» 

orácticas sclire Gaiiliiocuitnra (ma­
nejo de incubadora?, clarificación y 
setecrióii de "jZís pcneuoras. galii 
nen>s esporD'es con nidales reg's 
tridoies, conservación de ios huevos 
y aprevechin-iento de la pluma) 
Cunlcttliura (crianía del conejo por 
ci sislema ceiu.ar, clasificación y se. 
lerdón ue ra'as. sprcvechemento 
de rus p'e es en la industria pel:te. 
ta). Cctiumhoiiiia (crianza de pa lo  
ma en sos diversas variedades de 
raza, aofovechiir.lento de la pluma 
y de la pa.omina); Hortlcaltura (c lI 
tivo • conservación industrial de los 
producios de. Hueriu).

Estes ires seccP-nes se hallan en su 
vigor y las rcsienusse están insta* 
lando.

S O H  s i [íl O s í/i é t o d 0 s d e 1 d o c t o f S 1 8 n
Ll ¡etlliitl itniiji, le irisl 

úillKic i k h L iKm ii. Ili- 

f():it, l i i f c i l i l t i i i i  itmi

¡sil liítlci- iiiriliiu, citi-

mi } '( íiiillüi it Hiti

ih  In

APARATOS ELfiKTRA

S u i i  lub U IIICÜ S métodos que poderosamente secuudan 
,ús esiuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

iud. vigor V belleza
P id an  folletos ezT'llcütivos á! Delegado de) St STENT, en Espafla, Otto 

blreltoerger; O lle  Berlln.lt) (Snn Oervaaio). -  BARCELONA yen nuealra 
d  t m í n l s i r t c i ó n ,

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta conejos le. 

ptbductotes V pá'A carne, hucvos pa­
ra Incubar \ .. mei; parejas ae palo­
mos ppta repioductctea, paca comtr 
para iiiu de pichón y verduras y hor 
tailzas.

* •
Lus aficionados a esias industrias 

derivadas pueden visitar la Granja 
todos los dfas, detresa seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede hs. 
cerse tomando en la piSLs .Mayor lu» 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimo» 
hasta el Paseo de Muñoz de Grande» 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cincu 
céntimos hasta ta misma puerta de , 
hospital detrás del cual está la O tan. 
a á pocos metros del n iLtnr.

•
* •

Pueden pedirse detalles por can» 
dlrtgUndo toda la curiespondcncia 
al Apartado de Correes 613—Maoilfi, 
a nombre de la Directora Celsii Ke­
pis, o por teléfono, llamando ai nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras s-dsenta 
c é n t im u s

ctos €iconóst¡tcos Cada palabra más 
10 céntimos

ESCALONA, TABlCE'fO-. fnrtado ! 
d j h.ibitaclones, colgaduras, c»p>'cla i
H ilad  en muebles Inglese* .1

Caños, 5 -M adrid . !

E s P E C A ÍL lb in  tN  AC’ ITES. LE 
ÜUMB-rhS. fX Q U lS lT Ü  CH O CO ­
LATE G a L ILG O , J  Bü N y a r  

TICULOS DE L lM elLZA

F i j  se f i i  l8 »x •- 1-nte c a i  D d  
de los géneros que vende esta 

i-jsa precios e/»'! óm íccs .

Servu to u domuiUo ■

J i l S U S  R U A

San tiago  26 T ;e . 19 0  36

be i ' g ' l a i i  cu p o n rs  N «c ion a l 
y M udfid

Señorita de compañía, para seño­
ra. que deses vlaisr por el extranje- 
tn, se precisa, que sepa inglé» y 
Irtncés. Baen  an e ld o , intachable 
eonducU y relerenclai. Ofertas por
aytto  *1 Aoaftulb d»C otf*o i 618

Sefiara o señorita. sablendD tradu 
cir bten el inglós, se necesita Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas , 
pretensiooes.

Por escrito a! Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción; Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los dias nc festivos.

beñora o seliorlta, que sepa dibujo i 
¡ y foto^raíia, se precisa para ledscto- . 
; ra artística de un periódico.

Fretensionea modestas. Por escr to 
al Apartado 613 o en persona ea 

¡ nuestra Redacción: Plaza de Orlen 
te, 2. (De 10 a 13 de la mañani-).

I

I Señora o señorita para ayudanta de 
; correctora de imprenta, se prectaa.
: En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
i escrito al Apartádo 6i3.

!
Magnftko y lujoso aparador y trin 

' chero, mesa de comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocsiión, se venden seminsevos, 
mu; baratos.

P > m en naeitra Admlntatradin.

n . u D i Q  ÍT P  I I T I A  T A -  O K R A S  L E  J U A N  R ! N ¡  Sumorerera. ae ofrece a domJclUv. 
O B R A S  I J L  L I.V -- IH  t _ A  I dazón: Casa de la Mujer, Plaza de

LLE  Ü E  C.-‘bADO CON m o n je Orlenle, 2.

P,.jetSí.

L a  m a j e i  w A  e l  h o g a r .   Ó - S )

Siemprevivas (cuentos y e tó -

nicas)  2’00 -
Educación de la mujer (Con-

lerenclí .........................
La -M.'dtici'a ¡Cuento Inían-

U1 premiado)..................  d'-W
RCiablo Eapifituat (CMee

dón dt crónicas!.............  T'UO
InftnenHi d i h  Vujei

(toiiferencla, ...................... '
Educan, moralizan, delei­

tan, emociona;:.

Se venden en las llbrerUs de Za­
mora, Plaza Mayor, l l ;  en la deS'u- 
cesores de Hernando. Arenal, 11.— 
Madriii, y ennuestra Adminlatradón.

RITMOS DE LA VIDA
i

Tome de poesías con un prologo [ 
de Carmen Velacotacho dr Lara ]

Se veede a dos pesetas.
¡

SOCIOLOGIA FEM IN ISTA |

Libro de renovación social, útilí­

simo para todas las mujeres cons- 

cieniet Lieva un prólogo de Célsla

Regís

Precio de! c)eniptar: dos pesetas. 
Los pedidos a casa det autor: Se­

gundo Callizo de Su . Mónica, 1—2.” 

Valencia.
, O en nuestra Administración: Plt*
I

H  de OrleaU, 2.

Profesora de corte y confección, 
e i casa y a domicilio, se ofrece. P lou  
de Orlente, 2 (C au  de la Mujer.)

Véndese 57,000 piec de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chsnai. 
(in,) a l ' l S  pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en Irente del teatro ea lu  mis­
mas condiciones tazón en nuestra Ad- 
mlnlstraelón P Iau  de Oriente 3, an- 
Ueauclo derecha.

Srta. Maestra Bachiller oftécesc, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Salesaa, 6-~ 
Farmacia.

Peletera, bnen trabajo, en su cata. 
P l is a  da O r ie n ta , 2 (Cb h  da M 
Mnjat)

Ayuntamiento de Madrid




